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INTROOUCCION 



Es triste la situación del menor o del Incapacitado qua se encuentra solo y desvalido. 

Al igual que la tutela, también la curatcla de los menores e Incapacitados desamparados es 

una necesidad que el Dorocho rooula, porque es una institución qua llene por fin la 

protección lndlvldual de la persona Incapaz y de su patrimonio cuando so encuentra sujeta a 

tutela y cuya función asistencial está llamada 11 dofender al Incapacitado en caso del mal 

dosompeno de la tutela. Al curcdor se le considera órgano do dirección y vlgilancla de la 

tutela. 

En México es regulada la curatela, partiendo do la base do que esta Institución es un 

órgano de vlgllancia dentro del Sistema Tutelar, porque como ya dijimos su ejercicio está 

dirigido a vlgllar que esta Importante misión del tutclaje a los Incapacitados, se lleve al cabo 

de Ja manera más conveniente. 

Sin embargo, rocurrlondo al método deductivo y a las labores do Investigación 

documental, experimental y de observación personal en nuestro estudio, nos han hecho 

llegar e la concluslón de que priva en la actualldad la corriente de la Inutilidad de la curatela, 

atenta e las circunstancias de que su función de control y vlgllancla se desempana también 

por otros organismos tutelares; de que, por otra parte, el pago de su remuneración constituye 

un gravamen más en el patrimonio del Incapaz oeneralmentc llmltado, y de que en múlUplcs 

ocaslopes se colude con el tutor para que no lleguen al conocimiento del juez las 

Irregularidades cometidas por aquél en el aspecto privado de los negocios que maneen por 

cuenta de los Incapaces. 

Desde luego esto aunado a otras causas tiene mucho que vor con le ralla de 

aplicación de le curatela en nuestro Sistema Tutelar Mexicano, por lo que la lnslltuclón del 

curador no ha dado en la práctica los rosullados que de él se esperaban. 

Nuestra Idea con este trabajo os que conviene hacer un enéllsls de los órganos 

tutelaras, pero especialmente en relación el curador convendria hacer una revlslón y 

revalomclón de la institución de la curatela paro buscar su mayor aplicación mientras le 

curedurfa siga contemplada en nuestro actual código; y que quienes precisamente deben 

vigilar el cumplimiento do la ley procuraran hacer los nombramientos del cargo y exigieran el 

exacto cumplimiento de sus deberes para con los menores e Incapacitados, pero aún cuando 

éstos carezcan de patrtmonlo, esto es, que mediante esta Institución se puedan ejercer 

verdaderas runclonos do Inspección. 



Para mayor claridad, al estudio esté dividido en cuatro partas o capllutos: 

Primera Parte. Esta sección describe la Institución de la curatela, monclone Jos 

antecedentes históricos y muestra cual ha sido la finalidad de la misma e través del tiempo. 

Segunde y Tercera Partes. Estas secciones describen cómo se regulo a la Institución 

del curador en nuestra leglsfaclón y las condiciones Indispensables para su apllcaclón e 

Intervención como órgano do vigilancia en al dasampano da la tutela. 

Cuarta Parte. Esta sección representa el meollo del asunto ... la forma especifica de 

cómo lograr que la Institución del curador, y en general, todo nuestro Sistema Tutelar sea 

més eficiente en Ja práctica pare el beneficio de los menores e Jncapacllados someUdos e 

tutela. 



CAPITULO 1 
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SURGIMIENTO DE LA CURATELA. 

La curatela es una Institución jurfdlca que surge para remediar a los Incapacitados, 

para velar por ellos, representar1os y procurarles una protección de sus personas y sus 

bienes. 

1.1 CONCEPTO DE CURATELA. 

Al estudiar la Institución de la curatela, podemos observar sin duda alguna, que ésta 

no he variado considerablemente en su esencia, que ha conseivedo casi Integra su finalidad, 

desda sus orfganes hasta la actualidad. Asl tenemos que la curatela en nuestro Derecho 

Clvll llene por fin la protección Individual da la persona Incapaz y de su patrimonio. 

Que en su ejercicio asistencial está llamada a suplir "deficiencias pslqulcas y evitar que ellas 

deriven en su perjuicio". (1) 

A esta Institución la ley le confiere la función de vigilar la conducta del tutor y 

defender al Incapacitado cuando se encuentra sujeto a tutelo contra posibles actos derivados 

del tuteleje qua lo puedan sor perjudiciales. 

como una nota especial, advertiremos que al analizar la Institución de lo curotele y 

sus generalidades haremos obllgetoriamente referencia constante a la tutelo. pues el cumdor 

(o protuto" es paria Integrante del organismo tutelar, además de los Consejos Locales de 

Tutelas y el Juez da lo Familiar. 

(1) eusso, EDUARDO e. Códlg<J CM! Anotado. Buenos Aires, Ed. Edlat. Temo. u. 1945. Pég.1061. 
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Asimismo, es preciso senalar que tendré p<1nclplo la curatela en favor de los 

Incapaces seg~n lo establecido por el Artlculo 618 del Código Clvll para el Distrito Federal 

cuando: 

"ART. 618.-Todos los Individuos sujetos a tutela, ya 

sea testamentaria, legitima o daUva, 

además del tutor tendrán un curador. 

excepto en los casos de tutela a que se 

refieren los art(culos 492 y soo·. (2) 

Es pertinente aclarar que los casos de eJ<t:epclón aludidos, se refieren a ta tutela de 

expósitos y a la Judicial para los cuales no se dispone que haya curador. 

Da acuerdo con lo expuesto por et Articulo entes citado, es menester definir a la 

tutela como •1a guarda de la persona y bienes, o solamente de Jos bienes, de los que, no 

estando bajo ta patria potestad, son Incapaces de gobernarse por si mismos'. (3) 

Por otra parta, entendemos qua ta curetela es ta lnsl\tuclón necesaria y paralela a la 

tutela y en este aspecto, cumple ta misión de vigilar el debido desempefto del tutor. 

Nos resulta evidente que la curatela o curadurfa es una lares encomendada a una 

persona capaz, para que defienda, vigile y vete en general por los Intereses de aquél que no 

puede hacerlo por si mismo y que está bajo tutela. 

La curatela por snalogfa con la tutela viene a ser entonces lo que ef Derecho 

Espano1 denomina "guarda", qua significa cuidado, defensa, representación, vigilancia y 

protección da aquéllos que están sometidos a ella. 

~CM DITI rrl Q!strfto fadpl tMx!co. POJÑI, S.A. 02a. Edlcldn. 1994. Pdg. 156. 
(3) Super, Endclopedla Tem6Uca llustn!.da. La l!yy el Os!mcho La Fom!J!a Madrki. Surpepel EdlConr. 74. Edic:lón. Tomo. 

l/, f97e. Pdg. 2111. 
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Se le considera como órgano en el desempeno de la tutela y como tal, su objeto es 

"el de vigilar que este Importante misión del tuteleje e los Incapacitados, se lleve al cabo de 

la manera más conveniente para el pupilo, tanto en la eleccfón de la persona del tutor, como 

en le remoción, el desempeno del cargo, al rendimiento de cuentas, y en la exUnclón de la 

Incapacidad del sujeto a ella". (4) 

-en el Derecho actual todos los hombres, sin excepción, son personas, es decir 

capaces, y por lo mismo suscopUb!cs de contraer derechos y obligaciones. Por lo anterior, 

podemos decir que ta capacidad es Ja.facullad que tienen tos Individuos para ser titulares de 

derechos y obligaciones". (5) 

Refirténdonos a IB capacidad de las personas el maestro Ga!lndo Garflas nos seftala 

que: 

"La capacidad de Ja persona Hslca. Se enllendo por 

copar.ldad, tanto la aptilud da una persona para 

adqulrtr derechos y asumir obligaciones por si 

mismo. La capacidad comprende dos aspectos: a) 

la capacidad de goce, que es la aptitud para ser 

titular de derechos y obllgaclonos, y b) la capacidad 

de ejercicio, que es la aptitud para hacar valer 

aquéllos y cumplir éslas, por si mismo'. (6) 

De esta manera asl entendida la capacidad, podemos considerar que toda persona 

lncapacttada para ejercer sus derechos civiles y naturales y en general, para gobema"'8 a si 

misma, debe ser socorrida por la ley, nombrándolo un representante que suplirá en cierta 

medida tal lmposlbllldad. 

(4} MONTERO DUHAL T, SARA. Qmps¡borle Eam!lla Mdxfco. Pomla, S.A. 3cl. Edlcldn. 1965. Pág. 360. 
(5) FLORESGOMez G., FERNANDO. !o!roducCfón ni E!bJdlp dtj [)mcho y Cwzctrp CMt Mtb:lco. Pon"Oa, S.A. '8. 

EdlCldn. 1981. P6g. 55. 
(6) GAUNDO GARFIAS, IGNACIO. ~M6"1co. Pomla, SA 4a. Ed~l6o. 1980. Pil¡¡. 384. 
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Entonces, pera poder ubicar Je Incapacidad de los Individuos sujetos a tutelo y 

curatela, cabe pues, que detennlnemos de Inmediato quiénes se consideran Incapaces en 

derecho, atenta le máxima de que en principio toda persone es capaz, excepto aquéllas que 

especiflcamente senala la ley como Incapaces. 

se dice que: 

"La capacidad es le reglo. Se necesHa una 

disposición legal para privar a una 

persona de Ciertos derechos y de la 

participación de Ja vida )urfdlca. La 

Incapacidad es la excepción". (7) 

El Articulo 450 del Código Civil nos senala quienes llenen Incapacidad, a saber. 

"ART.450.- nenen Incapacidad natural y legal: 

l. Los menores de edad; 

JI. Los mayores de edad disminuidos o 

perturbados en su Inteligencia, aunque 

tengan Intervalos lúcidos; y aquéllos que 

padezcan alguna afección originada por 

enfenneded o deficiencia persistente de 

cerécter ílslco, psicológico o sensorial o 

por Je adicción a sustancies tóxicas como 

el alcohol, los pslcotrópJcos o los 

estupefacientes; siempre que debido a la 

llmltaclón, o a I• alteración en ta 

Jntellgencla que ésto les provoque no 

puedan gobernarse y obligarse por si 

mismos, o manifestar su voluntad por 

algún medio". (8) 

~GEORGE Y BOULANGER, JEAN. Tmt#do dt Q1m!cl>g CM "®o 1' Tndtdo do PlDnlol Buenos Aires. 
Ed5ck:inea la Ley, S.A. Tomo. 1.1963. Pdg.320. 

(e)~CMlpanoelOislltloFeclmal.~f'llg. 
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Al respecto, concluimos que los sujetos de la tutele y curalele son los Incapacitados 

en general. 

Llegado este punto, creemos oportuno explicar el slgnlncado de la palabra curatela, 

de la cual diremos que provlono del latín "curatorta", con cambio de sufijo por analogía con 

tutela, que quiere decir curaduría, o sea, la ronna genérica, pare nombrar el cargo de 

curador de un menor o incapacitado para cuidar do sus bienes o negocios. 

En baso al significado y contenido de la palabra curatele, algunos eulores el tratar el 

tema manlflestan diversos conceptos, por ejemplo, Brugl considera que: 

"La curatcla como Institución jurídica, naco de una 

potestad públlca, que se ejerce por une pollcla civil, 

cuya finalidad es la asistencia e personas 

lncapncltedas por causa de edad o de salud, asr 

como la custodia de patrimonios que se encuentran 

en circunstancies especiales". (9) 

Antonio De lbarrola Ja define diciendo: 

"La curatela es una lnstlluclón de guarda 

pmtecclón de los Intereses de los menores o 

Incapacitados". (10) 

(9'f9Rüa1, e. 'nstltuclontt d1 t>erecho c1vi1 P•o. 492. 
(10) DE IBARROLA, ANTONIO. DncMdt ffmID1 México. Pom'.m, SA 3a. Edlcldn. 1984. P6g.S31 



Por su parte José Manuel de la Prada, nos dice que: 

"La curalela es una lnslttuclOn jur!dlca que 

comprende deberes y faculledes como vigilar el 

execto cumplimlenlo do la función del tutor y velar 

por los bienes o lnlereses del lncapacltedo". (11) 

Oe las definlcfoncs nntes enunciadas, consideramos que la curatela debe 

Interpretarse como una institución cuya aplicación es necesarta e Indispensable, ye que su 

finalidad pr!mordlal es la de vigilar la conducta del tutor para que éste cumpla 

dlllgentementc con su función, que para el caso es sin lugar a dudas, la protección de los 

desvalidos y sus bienes, ya sea por razón de su edad o por e1 padecimiento de alguna 

enfermedad. 

'{i'i)'SELA PRADA. JosE MANUEL ta Lev vn 1a "1dl poUdtaoo Barce!Ma. Plaza & Janes Edlhnl, S.A. 1988. 
P69.113f. 



1.2 EVOLUCION HISTORICA OE LA CURATELA. 

Desde los antiguos tiempos, los pueblos clvll/zados se han preocupado por dar a los 

menores de edad e Incapaces un sistema de protección que los acogtera y les diere, en 

sustitución de los padres, une seguridad, tanto de su persona como de sus bienes, y para tal 

efecto, se creman conjuntamente les Instituciones de la tutela y de la curatela que tuvieron 

su más completa reglamentación en el Derecho Romano, por lo que será necesario 

remontamos a esa clvlllzeclón con Ja flnalldad de poder ubicarte y desprenderte de le 

historia. 

1.2.1 LA APARICION DE LA CURATELA EN ROMA. 

Como sabemos, Roma futl la cuna del Derecho y es precisamente aqul donde 

norecleron y se aplicaron con gran claridad diversas lnstiluclones Jurfdlcas como la curatala. 

El curador era en Roma la persona encargada de administrar los bienes del menor 

pllber o Incapaz some!ldo a curatela; cuidaba en algunos casos también de la persona del 

menor y de la salud del incapaz. 

"Todo sar humano que reuniera les cualidades da libertad, cludadanla y de ser sul 

lurfs, era una ·persona' para el Derecho Romano. Podfa ser titular de derechos y sujeto 

pasivo de obllgoclones, poro no siempre podla ejercer aquéllos. A veces, era demasiado 

joven, o surrra enfermedades mentales, o dilapidaba sus bienes, algo que, para los romanos, 

tan matenallstas, era casi tan grave como Ja locura. Ademés, se consideraba en Roma que 

era prudenlo colocar bajo cierta vigilancia a la mujer sul lurls, aún después de que llegara a 

la pubertad. Tales parsonas, total o parclalmenle incapaces, ruaron puestas bajo la 

protección de tutores y curadores". (12) 

'{i2fiMRGADANT, GUIUERMO F. El Demcbo prtyndo Rgmnm flbico, Eafinge, S.A. 1Ba. Ediclón. 1992. ~· 219. 
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Hay que destacar que dicha Institución fué conocida en Atenas, pero encuentra en 

Roma, en fa ley de las XII Tablas, las primeras disposiciones de orden legal. 

•La ley de las XII Tablas organizaba la curalela únicamente para remediar a los 

Incapacitados accidentales: la de Jos ruriosl y la de los pródigos. 

Més tarde, y a tftuto de protección, fué extendida e los mente ceptl, o los sordos, e 

los mudos y e las persones atacadas de enrennededes graves, acabando también por 

aplicar la curetela a une Incapacidad de otro orden: se daba curadores a los menores de 

velntlclnc (sic.) anos, y en ciertos casos, a los pupilos. 

Los locos y los pródigos sólo tenlan curadoras legltlmos, según le ley de les XII 

Tablas. A falte do curadores legltlmos, los curadores son nombrados por los magistrados de 

la misma manera que los tutores, por cuya razón se les llama honorarU. No existían 

curadores testamonterios, y sin embargo, si el jefe de famllle designaba alguno, el pretor 

connnnaba esta elección. 

El curador administra y no da auctorllas. Solamente en el Bajo Imperio, el curador 

del menor do velntllnco (sic.) anos debla d~r algunas veces su consentimiento al acto 

realizado por el Incapacitado. Esto consensus no tiene nade de solemne, y puede ser 

suministrado aún después del cumplimiento del acto". (13) 

Observemos que el Derecho Romano sometía al régimen de la curatela a une 

persona, cuando por una causa parucular o un accfdente le hacfan Incapaz, refiriéndose la 

mayoria de las curalelas a hipótesis de canlcter accidental (locura, prodigalidad, etc.); pero, 

que por el Derecho común, y sin ese causa, habría sido apta y capaz, colocando bajo le 

curatefa a estas personas. 

~ EUGENE. Tmtndo Elern!!ntnJ dt Qgmcbg Romnao TradUQfdo de la 91. Edlcl&1 Francota por Jo.é 
F-Gonmlez.Modrld,s.tunllnoCalltJa,S.A.1924.Polg.142. 
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Así encontremos pues, diversos casos de curalele como: 

LB curatela de ros turlosl. Entendemos que el término rurfosus comprencUa a aquél 

cuya "demencia" llegaba al exceso, que luego se amplió o los locos, Imbéciles o 

Incapacitados perpeluamcnte, Insensatos, sordos, a los mudos y a los quo padecen de 

enfennedad perpetua, que no podían dcsempcftar sus negocios. 

"La ley do las XII Tablas sólo so ocupó de ras furias!, y decidió que el furiosus sur 

juris y púbero, es decir, que no tuviera ni la protección del jefe de famllla ni la del tutor, so 
sometiese a la curate/a legrtlma de los agnados y a falta de éstos a la de los genl/les. Desde 

que se manifiesta la locura, se abre la curatela para los egnados, sin necesidad de una 

decisión del magistrado. Pertenece al agnado más próximo; así, por ejemplo, un hijo, padla 

ser el curador de su pedro furiosos. No habiendo agnados Ja curato/a pasaba a los gentiles; 

pero cuando la genlll/dad cayó en desuso, entonces era el magistrado quien nombraba el 

curador". (14) 

El maestro Petlt, senala que los curadores de /os furiosl tenfen como deberes 

primordiales los siguientes: 

"El curador del furfosus tiene por misión cuidar tenlo de su persone como de su 

patrimonio, pues la misma obligación tenla do hacer ro posible por su curación como de 

administrar sus bienes. El furiosos no esté afectado de Interdicción, aunque le alcanza una 

Incapacidad natural. Mientras dure su locura no puede efectuar ningún acto juridlco; pero 

recobrando toda su capacidad, cuando llene un lnte1Valo lúcido, entonces puede obrar solo, 

como si nunca hubiese estado loco". (15) 

De lo anterior se deduce que para Jos romanos una de las misiones más Importantes 

del curador era la de administrar, ejecutando los actos necesarios a Jos Intereses pecuniarios 

del incapacitado en estado de locura. 

'ii4if'ETIT, EUGENE. QJ!.!;lt. P•g. 143. 
(15)lll<m. 
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En resumen, el curador de los fu~osus admlnlslre sus bienes y el hacerlo también 

dedica sus esfuerzos a la persona del Incapaz para meJorer su slluacl6n. Su obllgaclón es 

hacia su semejante, el ser social que tiene que hacer frente a su falta do capacidad y 

llmHaclones. 

Por último, el pretor extendió esta curatela a las personas cuyas enfennedades 

reclamaban una protección, y par eso nombró curadores para admlnlstrar el patrimonio do 

los mente cspU, de los sordos, da los mudos y de todos los que teniendo una enfermedad 

grave no pOdlan mlrer por sus lnlereses. 

~a curetela de los pródigos. Aqul encontramos que el término prodlgus se referla a 

aquéllos que habiendo sucedido al padre lntcstato o al abuelo paterno (bona paterna 

avllaque), disipaban los bienes paternos. Era como un depósito que debla quedar en la 

ramilla civil, por cuya razón, y con objeto do Impedir su dllapldaclón, los decemulros, 

sancfonendo una costumbre antelior, decidieron que et pród!aa fUeso declarado en estado 

de Interdicción, colocándolo bajo la curatela legUlma de sus agnados, y, sin duda alguna, en 

su defecto, bajo la de los gentiles. 

Sobre esta ciase de curatela Eugene PeUt senala que: 

"Més tarde se extendió esta medida, por croar neceseno proteger el pródigo contra 

los ecrebetos de sus pasiones, tuera de los casos ya prevenidos por le lay de les XII Tablas y 

sea cual ruere el origen de su fortuna. La Interdicción se aplicaba entonces, nombrllndose 

los curadores por al pretor, en los casos siguientes: a) A todos los que, encontrándose en les 

condiciones previstas por la lay de las XII Tablas, careclan de agnados y de gen!lles, y cuyo 

curador legitimo se encontraba Incapacitado; b) A los Ingenuos que derrochaban los bienes 

petemos, recogidos por herencia testementerle; e) A tos manumHldos quo, empezando a 

crearse una familia, no poselan bienes petemos; d) En fin, e todos los que disipasen sus 

bienes, de cualquier procedencia que fuesen. 

La curalela se abre por decreto del magistrado que pronuncia la Interdicción. Le 

prodigalidad, en efecto, no es una causa natural de Incapacidad, como la locura, pues pera 

hacer el pródigo Incapacitado es necesaria une decisión, creando la Incapacidad legal y 

fijando su extensión. 
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La medida do la Incapacidad del pródigo so determina por tas distinciones 

slgufentes: a) Para todos los actos susceptibles de poder disminuir su patrimonio, 

arrastrándole a la ruina, es asemejado al loco y declarado absolutamente Incapacitado. No 

puede, por tanto, hacer ninguna ennJenaclOn ni testar. En Igual caso qua un furiosus no 

puede contraer ninguna obligación vállda ni civil naturalmente. Pero, lo mismo que el loco, 

puede encontrarse obligado sin su voluntad; par ejemplo, en caso do división o por 

consecuencia de una gestión de negocios; b) Y, por el contrario, queda capacitado para 

hacer los actos necesarios para mejorar su condición, como son, adquirir y estipular. 

También puede aceptar una herencia; sin duda, porque no habrá que temer su ruina 

voluntaria al aceplar una herencia demasiado cargada de obligacfones". (18) 

También en este caso la misión del curador del pródigo es administrar; y siendo 

necesario para el Incapacitado cumplir los actos prohibidos, es sólo el curador quien debe 

obrar resultando una obligación para él rendir cuentes de su gestión e la terminación de su 

cargo. 

La curatala del pródigo abriéndose por un decreto del magistrado, lógicamente 

pensando, sólo debla cesar por el levantamiento de ra Interdicción; pero U/plano declaró que 

cesaba de pleno derecho si el pródigo se enmendaba, y sin intervención do nuevo decreto, 

Podemos resumir que la prodigalidad, propia del disipador o manirroto, era causa do 

Incapacidad. En el Derecho Romano so equiparaba el pródigo al loco. Se la decretaba ta 

Interdicción (Incapacidad) perdiendo la administración de sus bienes, la cual recuperaba al 

cesar la Incapacidad. Y así generalizada esla Institución, tomó un nuevo carácter por su 

razón de sor, no sólo en interés de la ramllfa, sino también en el del pródigo y en el de la 

sociedad entera. 

(f6)ll1isl<m.N¡¡o.f<4yf4S 
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Le curatela de los menores de veinticinco anos. En el antiguo Derecho Romano los 

púberes y las mujeres, desdo la edad de la pubertad, hasta los veinticinco anos cumplidos, 

reciben curadores, porque aunque sean púberes todavla por su edad, no pueden defender 

sus Intereses. Esta curato/a era dada por los magistrados y no por testamento. Asl 

encontramos que fas disposiciones legales existentes con respecto a le capacidad, le edad 

de la pubertad, la situación de la mujer y el derecho del menor que hable llegado e los 

catorce anos para gobernarse, fuP causa para que se dictaren disposiciones protectoras. 

"Este fué el objelo de le ley Pleetoria, después de la in lntegrum restlluilo, y, por úlllmo, de 

las Instituciones de curadores pennanentes•. (17) 

Le ley Pleetorie estableció cierta protección en Interés privado del menor, contra el 

tercero que hubiese abusado de su lne>c:perlencla el tratar con él, Se aplicaban sanciones 

penales desde la persecución contra el demandado que terminaba con la noto de Infamia 

hasta une simple mulla. 

Por olre parte, le In lnlegrum reslltutlo ere une lnstlluclón pretoriana que se epllcebe 

cuando un menor era perjudicado gravemente por causa de alglln negocio o ado legal 

detennlnado, entonces el pretor lnlervenfa examinando el caso pera restablecer las cosas a 

su estado primlllvo en favor del menor que hublore sufrido el da no. 

Le In lntegrum restllutlo constHufe una protección más eficaz y complele que le ley 

Pleelorie; sin embargo, e cause de ambas resullebe arriesgado celebrar negocios con 

menores, y los terceros exlglan pare su propia seguridad que el pretor nombrare un curador 

que aconsejara al menor con quien deseaban celebrar un asunto relevante. 

Al respecto, Marco Aurello decidió que lo curalelo pedida por los menores o los 

terceros para negociar o sostener un proceso seria permanente. 

(17)111. 
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En relación a esta cuestión Margadant considera quo: 

•Asr, en vez del actual salto brusco de la mlnoña a la mayoña de edad, suavizado 

eventualmente por una emancipación o une venia aetatls, el Derecho Romano establece 

une zona de transición, con une curntola cuya aceptación queda al erbltrfo del menor, pero a 

la cual es Impulsado, en negocios Importantes, por la presión respectivo de terceros que 

tendrlen miedo de contratar con un menor sin curador. En la práctica, por tanto, tralándosc 

de pupilos ricos, la tutela de los Impúberes, al temilnar por la puberlad, cedla su lugar 

Inmediatamente a la curatela de Jos menores y el tutor debla rendir sus cuentas al ex-puplfo, 

asistido por su nuevo curador". (18) 

La curalela de los pupilos. El Impúbero en tutela podla, por excepción, tener un 

curador en Jos casos siguientes: •a) SI el tutor sostiene un proceso con su pupilo. Ya 

sabemos que no puede dar su auctor1tes en un asunto estando él Interesado. En el llempo 

de las acciones de la ley era necesario un tutor especial; pero, bajo el procedimiento 

ronnularlo, era suficiente nombrar un curador, cuya regla exlstla aún en tiempos de 

Justinlano; b) SI el tutor ha hecho admlllr una excusa temporal es necesario durante este 

Intervalo nombrar un curador en su lugar; c) Y, por último, mostrándose el tutor Incapaz, aun 

siendo fiel, se le une un curador. 

En todos Jos casos, el curador sólo puede hacer ados de gestión que no suplirán e 

lo auctorllas del lutor". (19) 

las regles comunes a las diferentes curatelas podemos sintetlzer1as senatando que 

los curadores entes de comenzar su gestión deblan dar fianza (satlsde" de buena 

administración, teniendo los pupilos eduttos une acción subsidiarla conlra los que han 

descuidado completamente de obligar al curador a sallsdar o tolerado que dieren una 

caución Insuficiente, que se extendie a los herederos. También exisllan acciones diversas 

para la gestión útil y conlrarla de negocios (acilo contrarie utllls negollorum gestorum), de 

estipulación (acilo ex-sllpulalu), subsidiarla conlra los magistrados y de separación contra el 

curador. 

(18) MARGADANT, GUILLERMO F. QR..aP6g. 222. 
(19) ORTOLAN, M. Eml!cpcidn histórica de"' lnst#uc!ones del empentdOr JlJ!t!Oll!OO Madñd. Ed. Edlar. Tomo. v. VOi. 

26. 1945. Plg. 705. 
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Para finalizar este periodo do la historia hemos de decir que la curetela era una 

carga pública, do cuyo desempeno solo podfa excusarse en determinadas circunstancias 

que la ley preveía, mencionaremos por ejemplo: tener un detem1lnado número de hijos, en 

Roma tres hijos vivos, en llalla cuatro, y en provincia cinco, tos que administraban el fisco, 

los ausentes de le república, los que se encontraban revestidos de alguna autoridad, los que 

tuvieran lltlglo sobre todos los bienes o una herencia, ser acreedor o deudor del pupilo 

adulto, por el estado de salud quebrantada que no lo pennltfa ocuparse de los negocios, el 

que no sebe escrtblr, está enemistado, es mayor de setenta anos, los mllltares, gramállcos, 

retóricos y médicos. 

De le breve resana histórica que se ha estudiado, se puede deducir que la curetela 

es une figura genuinamente romane. Ha quedado claro que en el Derecho Romano exlstlan 

dos formes de protección de los Incapaces no sujetos o le patrie potestad, le tutele y le ya 

multlclteda curatela. Esto tenla una reouleclón semejante e le de le tutele. El curador ere en 

Roma quien administraba los bienes del menor púber o Incapaz que se encontraba sujeto a 

curatela, pero en ciertos casos también cuidaba de la persona y salud de los Incapaces. Se 

he querido diferenciar del tutor en que éste defiende y protege la persona del menor y el 

curador sus bienes, lo que no siempre es exacto. Siendo la curatele una Institución de 

guarcit1 y protocclón de los Intereses de los menores o Incapacitados, la definición en el 

fondo en nade se diferencia de un concepto genérico de le tutele. 

"La diferencie entre curatela y tutele on el Derecho Romano es una cuestión que se 

presta e controversia. El refrán romano tutor dntur persones, curator rel, es de dudosa 

Interpretación. Para proteger al pupilo contra el tutor, so prohibe e éste, precisamente, toda 

Intervención en lo que se refiera e la salud o e le educación del pupilo. 

Se he pretendido que le tutele esteba Ideada para situaciones normales, como la 

Infancia, lmpuberted, sexo femenino, mientras que la curatele servia para remediar 

slluaclones excepcionales como la prodigalidad, la locura, o la Inexperiencia de algunos 

púberes menores de veinticinco anos. 

También se he sugerido que so treta do una diferencie, originada en tiempos muy 

remotos, en que era general la costumbre de hacerse justicia por propia mano, y que el tutor 

era un hombre fuerte para proteger a Infantes, Impúberes y mujeres, mientras que el curador 

era un sabio consejero pera personas flslcemente capaces, pero mentalmente algo débiles•. 

(20) 

(:iOiMiiiÍGAOANT, GUILLERMO F.~Pdg. 220. 
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Las dlreronclas existentes entre fa tutela y curatela romana no eren, sin embargo, 

fundamentales. Esta distinción entre tutela y cumtcla no existe en el Derecho moderno, 

donde el curador es una persona que debe vigilar al tutor, un medio més de protección del 

pupllo en contra del tutor. Por ejemplo, en el Derecho Mexicano moderno, el Incapaz tiene 

conjuntamente un tutor y un curador. La curaduría a que se renere el Código Civil para ol 

Distrito Federal (y otros códigos) es, sancll/amente, la actividad del curador, pero no supone 

la existencia de la curatela romann. 

La lnOuoncla del Derecho Romano se ha dejado sentir en esta materia en le 

leglslaclón europeo y en IA evoluclón de las instituciones hispanas, habiendo algunos pafses 

dictado leyes especiales en boneficlo do la seguridad personal y patrimonial de los 

Incapaces. 

1.2.2 LA CURA TEU\ EN GRECIA. 

Como dijimos anlerlomientc, la Institución de la curatela lamblén rué conocida en 

Atenas. 

De lbarrola nos dice que en Grecia: 

"El patrimonio de un menor (en Atenas lo era hasta alconznr los dieciocho anos) era 

administrado por un curador, su agnado más próxjmo en Unen paterna, a monos que el 

padre hubiese senalado curador lnter vivos o por testamento". (21) 

En Atenas encontramos que su manejo quedaba bajo la supervisión del magistrado 

principal y cualquier ciudadano podrla presentar queja en conlra de algOn curador 

negligente. Enlences, en cuanto terminaba en sus funciones, éste era responsable pera con 

el Incapaz por el reembolso y la restitución do su patrimonio. 

(21) DE IBARROLA. Cftado p« CHAVEZ ASENCIO, MANUEL F. 1.LElmll!~ 
Pllfmno FD!akrs Mé>doo. PontJ:t, S.A. 2a. EdlciOn. 1992. P~g. 343. 
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En viste de una muy amplia confusión de conceptos es necesario hacer hincapié 

que tenlo en Atenas como en el Egipto helénico, existió una marcada diferencia en cuanto a 

las funciones y te~lnologla que diferenciaba la misión de esta Institución del poder 

doméstico sobre la mujer. 

1.2.3 LA CURATELA EN ALEMANIA. 

En el Derecho Gennánlco nos encontramos que la curatele se extendfa a los sordos, 

ciegos, mudos, pobres de esplrilu, por lo que todas las personas necesitadas de protección 

eran sometidas a curatele. 

Es un principio, en el Derecho Alemén que los menores debfan estar sujetos a tutela 

si no esteben bajo el cuidado de tos padres. La tutela se extendla origlnalmenle hasta el 

tiempo en que el nlno dejaba de serta. La mayorfa de edad no era uniforme, sino que en 

virtud de cada tronco, se aplicaba conforme a tal; pero en genere! la mayoría se adquiría a 

temprana edad, aproximadamente e los diez anos para las mujeres y doce para ros 

hombres, sufriendo transformaciones ulteriores tal disposición destacando Jos quince y 

dle6iocho anos de edad. 

Originalmente en el Derecho Alemán exlstla, como en el Derecho Romano, la tutela 

y curatela do las mujeres, que se relajó muy pronto y que no pesó a los nuevos eódlgos. 

Olm cualidad que nos encontramos en el Derecho Germánico es la preocupación 

por salvaguardar el patrimonio del Incapaz, tomándose como punto de partida los lazos 

femlllares, considerando que la familia era la más adecuada para volar por los Intereses de 

aquél. Y asr tenemos, en cuanto a la tutela que se defería al pariente mlls cercano, para tal 

efecto podio e: tutor tomar los bienes del pupilo, poseerlos y confundlrtos con los propios, 

ejercitando verdaderos actos de propiedad. 

Pero no siempre rué asl, ya que durante el siglo XIX, la tutela ha sido regulada con 

frecuencia por los derechos particulares, siendo de especial Importancia la Ordenanza 

Prusiana sobre la tutela de 5 de julio de 1875. 
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del tulor para admlnlslrar. An~logamenJo también el Derecho terrttortal y su ¡Jrtsprudencla, 

han somelldo al tutor a fa docl:»!va lnnuoncla o Intervención del tribunal. Por of\ contrarfo, Ja 

Orttenanza sobre la JuJeJa de 1875, parte del llamado principio do la Independencia del tutor. 

El tutor ejercita la tutela, especialmente la administración del patrfmonto con In ependencJa, 

y el tribunal do tutelas se //mita a vlgilarfo y a otorgar su aprobación en casos o 1lrlctamen1e 

detennlnadoo". (22) 

En el antiguo Derecho Alemán era tulor en primer término el més próxh o pariente 

de la ltnea del padre, rrecuentemente es preferido a la madre mientras no esté seda. En 

lugar de fas llamados de esta suerte, si son Ineptos, la faml!la puede designar e al tutor. 

El control de la tutela lo len fo la "slppe", figura slmllar al curador, qu era una 

facultad conjunta do lodos los paílenles dentro del séptimo grado; reunidos en asamblea 

gestora designaban a un tutor que realizaba /os actos ordinarios respecto de /os >lenes del 

Incapaz, y olro tutor, tamblón dependiente de la "slppa", que era el encargado !recto del 

pupilo. Este tutor era designado por /os parienles del pup/lo que pertenecían a cuatro 

troncos, procedentes de los cuatro abuelos. 

"La "slppe" hacia In labor de celoso vigilante de los movimientos del tu ar, y esf 

vemos que también /e correspodia el derecho de consent!mlenlo, especlalmente e1 el caso 

de que el pupilo quisiera casarse, otro función era la de orientar al tulor en el ca o de la 

enajenación de los bienes del Incapaz; al tutor so Je podfa destlluir del cargo por la mala 

admlnlslracl6n, según la misma "slppe"." (23) 

A la par de la "slppe" entró en funciones la tulelo ejercida por el - fado, 

prlmornmente en las provincias; y el rosullado de este doblo tipo de guardadurfa di ple a 

que el Estado absorvlera a la "slppe" o curador y que lo redujera a simple admlnlst dar de 

la tutela. 

(22) KJPP, THEOOOR yMARTIN, WOLFF. Opmcllodg Fom!!!a Bareotooa. Ed. Bosch. Vol. 11. 1946. Pág. 265. 
(23) ROORIGUEZARIAS BUSTAMANTE, LINO.J.a.IWi!LSarcc!Ona. Ed. Bosch. 1954. Pég. 62. 
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"En el Derecho común tleno Importancia todavfe la designación testamentarfa y el 

llamamiento legal, pero ambos se aproximen a la designación por la autoridad, toda vez que 

según les Ordenanzas de pollcla del Relch ningún tutor puede hacerse cargo de la 

administración sin que Ja tutela le haya sido discernida y mandada por la autoridad 

(confirmatlo jurls germanlcls). 

La Inspección sobre el tutor fué primeramente Incumbencia do la famllle, pero 

después se desenvolvió la tutela superior de los consejeros municipales y de los soberanos 

territoriales. En el Derecho común le tutela superior estaba en manos de los tribunales. Las 

nonnas sobre la gestión de la tutela eran en general las del Derecho Romano". (24) 

Más recientemente podemos decir que en Alemanla la protección de los menores 

correspondo al Estado, ·e1 cual la asegura por medio de un organismo Judicial, el Trtbunal de 

Tulelas, que se componu en real!dad de un solo magistrado especiellzado en la materia, y 

que tleno o su cargo la organización y funcionamiento de la tutele: esté, por otra parte 

secundado en su tarea por otro engranaje, el Conseja de los Huérfanos que, en cada 

municipio ejerce una misión de vlgllancla y constlluye una especie de oficina de lnfonnes, 

de órgano de Información para el juez da las tulelas al cual senala las fallas cometidas y las 

medidas que han de tomarse en lnlorés del pupilo. 

En cuanto el Consejo do Femllla, sola en casos excepcloneles existo y de hecho 

solamente, cuando el menor tiene Intereses comerciales o Industriales de cierto Importancia. 

Prácticamente, la alta tutela esté asegurada por el Tribuna! de Tutelas y por el Consejo de 

los Huérfanos, es decir prescindiendo de la famllla". (25) 

i24iFPP, THEODOR y MARTIN, WOLFF. ~Pdj¡. 200. 
{25) JOSSERAND, LOUIS. Oertcbg CfyD !eqcf11 Geoem!n dtl DemcfN y dt los P1!rtCbOt J.as Pcraooo• Trndocdón 

do SanUago Cunchll1os y Manterola, Buenoe Aires. Ed. Boscti. T. l. Vol. l. 1952. Pfg. 294. 
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1.2.4 LA CURA TELA EN FRANCIA. 

Para tratar la Institución de la curatela en el Derecho Francés, es neccsarfo ahondar 

en Ja lnstlluclón de la Julela. En Francia, la Julela es una Institución de orden familiar, 

esencialmente; la familia rea!lza obra de asistencia respecto al hijo; el tutor, el protutor, los 

miembros del Consejo de Familia son, dentro de lo poslb!e, parientes o, si no, amigos. 

Es en si el Consejo de Familia en donde reside fundamentalmente le potestad 

tutelar, el tutor es el que actúa, teniendo bajo su cuidado al menor y es el que lo repres9nta; 

el curador vlg/la por el tutor y excepc/onalmente lo sustituye y en ú/llmo término se 

encuentra el Tribunal que está por decirlo asl, jerárquicamente por encima del Consejo de 

Familia, ya que puedo intervenir en las decisiones qua emlla el Consejo, al grado tal que 

puede modlficar1es; su Intervención por lo general os solamente en casos graves y 

traténdose de hijos naturales, reemplaza al mismo Consejo de Famllla. 

Según el criterio que sigue la leglslaclón francesa es en el sentido de la tutela en su 

organización es de "Orden privado; los poderes públicos no aparecen en ella sino en dos 

ocasiones, bastante raras: el Consejo de Fam!lla es presidido por el Juez de Paz, 

lnvariablemento; en las circunstancias más graves, el Tribunal da primera Instancia 

Interviene para autorizar ciertos actos que Interesan al patrimonio del menor. venta de 

Inmuebles, préstamos, ole. 

A esto se limita, en la concepción francesa, y en cuanto etano a la tutela do los hijos 

legflimos, la Intervención de los poderes públicos: nuestra IU!ela realiza la asistencia familiar 

al objeto de proteger a los menores". (26) 

Esta concepción fnllma de la IUlela presenla seguramente ventajas; vale más la 

vigilancia afectuosa y /umlnosa de los parientes quo la protacclón oficial e Impersonal de 

autoridades admlnlslrallvas o judlclnles. 

(26}JósSERANO, LOUIS. ~Pég. 293. 
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Para que tal organización sea encez, es Indispensable que la familia esté 

solldamente constituida, sin lo cual la bese misma del sistema vacila y todo se dorrumba; 

ahora bien, es un hecho cierto e lrrefulable que el grupo femlller !lende a ralajerse; le pelrla 

potestad, lo mismo que la autoridad marital, son cada vez más atacadas por un legislador 

cuyo Ideal perece ser el de dejar al Individuo franle al Estado, sin aquél lnlermedlarto, sin 

aquél órgano de unión que representa la familia; y ocurre en tal caso que Ja tutela ramlllar no 

da ya los resultados que de ella se esperaban y que d/6 en el curso de varios slglos; Ja tutela 

y le curatefa, en el sentido restringido de la palabra, no aparece ya como un honor, sino 

como una pesada carga; los parientes no se preocupan ya do entrar en un Consejo de 

Fe milla; por otra parto, ese Consejo no se reúne, por decirlo asf, nunca durante la tutela; una 

reunión apresurada, el comienzo y pare le constltuclón resume de hecho toda la actividad de 

ese organismo, mejor eón, hay tutelas que Jamás se constlluyeron, en que el tutor no 

estando siquiera designado, no ha podido d.esempenar las funciones de su cargo. 

"Puede decirse, sin exageración, que la lulela francesa, Institución famlllar, ha 

hecho quiebra; tendrla gran necesidad de ser modernizada, si se tiene en cuenla que, dada 

la evolución producida en la concopclón de la vida familiar, constituye un anacronismo que 

serla de desear desapareciera a la mayor brevedad". (27) 

La Institución Melar conoció también las tres formas clásicas de dlfertr la tulela y 

son las siguientes: tutores legales o legftlmos a quienes corresponden sus funciones, en 

virtud de un texto de ley; IUlores testamentartos, designados por un acto de última volunlad 

y los tuloras dativos, que eran elegidos por el Consejo de Famllla. 

Es evldenle que el sistema IUlelar francés nos ha dejado un pracedente que ha sido 

transportado hasta nuestros dlas como obra vital y cepaz; y en elle se han Inspirado diversas 

feglslaclones, con las adaplaclones propias de cada enlldad. 

Asl tenemos que algunos suprtmen al Consejo de Familia y en su lugar ponen una 

autortdad de alta tulela; otros, en cambio, adoplan el sistema mixto, es decir, que la tutela 

deberá ser conflnnada por un juez, en cuyo caso corresponde discernir el cargo y autortzar 

fas actos más Importantes. 
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También es cierto que más reclenlemonte, existen leglsleclonas que hacen girar a la 

tutela sobre bases distintas de le famlllar. Sfn duda, el tutor es en principio, un pariente del 

pupilo, pero los engranajes que gravitan en derredor de él, da los quo depende, y quo 

constituyen en conjunto lo que so llama la alta tutela, son extrafnmlllares; pertenecen al 

orden administrativo o judicial. 

Es esta la concepción estatal o, más exactamente, pública de la tutela, quo se 

opone a Ja concopclón famlllar. 

1.2.5 LA CURATELA EN ESPAÑA. 

Nos encontramos que en la Edad Modln la lnstlluclón desapnrece, quedando en la 

orfandad el demente y sujeto cuando era peligroso al encierro común con los delincuentes. 

Se hallan algunas disposiciones en el siglo XIII, pero es en Las Part:das de AIConso el Sabio, 

que se presenta un conjunto orgénlco do disposiciones legales, mientras que en los fueros 

Juzgo, Viejo, Munlclpoles y Real, so admllló una sola lnsllluclón do protección con el 

nombre de guarda. Deflnfase a los curadoras (Part. VI, XVI, 13): 

" ... aquéllos que dan por guardadores o los mayores de catorze ano e menos de 

velnte e cinco seyendo locas o desmemortados (s!c.). Los quo se hallen en su acuerdo no 

podrán ser apremiados e rocihlr curadores, n no ser quo tengan que demandar a alguno". 

(28) 

Siguiendo cuidadosa y escrupulosamente el precedente romano, reflejado 

especialmente en los principios recogidos en las Partidas, establecieron pera la protección 

de los menores e Incapacitados dos Jnstlluclonos diíerenles, esto es, se da la separación de 

dos distintas especies de guarda, consutufdas por la tutela y le curetela. 

(28) OE IBARROLA, ANTONIO. llJl¿;j!. Pég. S32. 
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En cuanto a la diferencia de tutela y curetela, en las Partidas sa senalaba lo 

siguiente: 

~.{'La tutela se da sólo e los pupllos, esto es, e los que no han llegado a la edad de la 

pubertad y la curatela e los adultos menores de veinticinco anos, a Jos mayores que son 

locos, fatuos o pródigos, y aún Interinamente a los pupilos por ausencia, Incapacidad 

temporal o Impedimento del tutor. 

2. La tutela se da primordialmente para Ja custodia do Ja persona del pupilo, 

y secundariamente para la de sus bienes; y la cumtela por el contrario se da 

principalmente pera la guarda de los bienes del menor, accesoriamente para la de su 

persona. 

3. La tutela se da e los pupilos, aunque no la quieran; y Ja curatela no se da e los adultos si 

no le quieren, a menos que sea para pleitos. 

4. La tutela es testementsrfa, legítima y dativa, més la cumtele es sólo dativa excepto para 

el furioso o mentecato, a cuyo favor está establecida le legft!ma; blon que la curotola que 

el padre dejare al hijo en testamento debe ser connada por el juez, no hablei1dO 

Inconveniente. 

5. La tutela so acaba cuando el pupilo llega a la pubertad; en la curatela el menor cumple 

veinticinco anos o el Joco recobra el Juicio o el pródigo las buenas costumbres (Part. VI, 

XVI, 1 y 13)". (29) 

(29) ESCR/CHE, JOAQUJN. QloqlonaM Razqrwfg da Leg!a/!tclón y Jwtagrudoncfa Parla. Ubrerl1 Gamler Honnanos. 
11178. Pdg. 1600. 
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·La curatela presentaba tres variedades que fueron llamadas ad bona, ejemplar y ad 

lllem. 

De lberrole haca mención do le ley de Enjuiciamiento Clvll de 1818 que esteblecló 

estos tres clases de curatela: 

"a) Ad bona, que se otorgaba por razón de menor edad, concediéndose e los 

púberes menores de veinticinco anos. Podla ser sólo testamentaria y dativa, no 

existiendo le leglllmo. 

b) La ejemplar, que so esteblecle por rezón de Incapacidad pera todos los 

Incapacitados ffslca o moralmente, cualquiera que fuese su edad y era de tres 

especies: testamentaria, legftlma y dativa. Le segunda correspondla al pedro, 

mujer, hijos, madre, abuelos y henmenos dol Incapaz, siempre que tuvieren 

capacidad pera ejercerte, y le dativo, en defecto de los parientes anteriores, a le 

persona que nombrara el juez: de preferencia a los otros perienles o amigos del 

Incapacitado o do sus padres pera desempenerta. 

e) La curatela ad lltem o pera plellos, que se otorgaba pera los menores sujetos a 

la patria potestad, tutela o curetela cuando, respectivamente no pudiesen 

representarlos en juicio con arreglo a las leyes, y para los menores o 

Incapacitados que tuviesen nombrado tutor o curador. Esta curatela 

correspondía nombrar el juez, qutt debla hacer el nombramiento de curador 

en un pariente Inmediato dol menor si lo hubiere; en su defecto, en persona de 

su Intimidad o de le de sus padres, y no habiéndole o no teniendo le aptitud 

legal necesaria, en peraona de su confianza que fuere apta. Los menores de 

veinticinco anos, pero· mayores de catorce y de doco, según sus respectivos 

sexos, podlan designar curador para pleitos a quien creyesen conveniente, 

siempre que tuviera la aptitud legal necesaria para representarlos en Juicio". 

(30) 

(JO) DE IBARROLA, ANTONIO. 2R..l<Jl..P•g. 532. 
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Las leyes posteriores a las Partidas completan el sistema tule/er de basa romana 

que el Código Alronslno habla Introducido, resolviendo cuestiones singulares sin e/lerar las 

líneas generales de estas lnsliluclones. Con igual carácter complemonlario so ocupó de les 

mismas Ja Jey de Enjulciamlenlo Civil, quedando asl constiluída le leglslac/6n vigente en la 

cual la tutela abarca a la curato/a. 

1.2.6 LA CURATELA EN MEXICO. 

Dentro do lo que es Ja Institución de la curato/a, pero haciendo rererencla a la tutele, 

ésta se reglamentó desde el Código de 1870 y con algunas variantes pasa al código vigente. 

El objelo do la lulela permanece constanlo desde 1870, cuyo Artículo 430 decía: "El 

objeto de la tutela es la guarda de la persona y bienes do los que no estando sujetos a la 

patria potestad tienen Incapacidad natural y legal, o sólo la segunda, para gobernarse así 

mismos". Es reproducido te>.1ualmento en el Código de 1864, en /e Ley sobre Relecfones 

Famlllares, y en ol primer párrafo dol Arlfculo 449 dol código vlgenlo. 

Como prlnclpales variantes se destacan las siguientes: Salvo en el código vigente, 

donde se senala que la tutela os un cargo pública, en los demás ordonamlenlos legales se 

decía que la tutela era un cargo personal, pero todos consignan que sólo podía eximirse por 

causa legfllma (Arts. 438, 411 y 305). 

Enconlramos que en el código actual los órganos de la lulola son: el tutor, el 

curador, el Juez de to Familiar y el Consejo Local de Tutelas (Art. 454); en los códigos 

anlerfores y en la Ley sobre Relaciones Feml/fares sólo se menciona ar tutor y al curador y 

en el lilllmo ordenamlenlo legal se dacia qua "la tutela se desempena por et lulor, con 

Intervención del curador en los ténnlnos establecidos por la ley" (Art. 301). 
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A diferencia del vigente, en los anteriores se hablaba del dlfalimlanto de los cargos; 

el Código de 1670 senala el direlimlento del tutor y del curador. los otros ordenamientos 

legales sólo tratan del dlrelimfento del tutor, se senalaba que lo serla en testamento, por ley, 

por elección del mismo Incapaz confirmado por el juez, y por nombramiento exclusivo del 

juez. Diferir sfgnmca "comunicar o dar parto do la JurJscUcclón o poder, y edhor1rse al 

dictamen del otro". (31) 

Dentro del tllulo de fa tutela, en el Código de 1870, se comprendra a fe figura del 

curador. La pormenorizada exposición de motivos de este histórico documento tiene un 

párrafo bien Interesante on cuento a lo que a curatela se reforla: 

"Como se he dicho, la comisión ha dado al curador un carácter distinto del que hoy 

tiene. En lo venidero será un vigilante fiscal del tutor y une nueva ganmUa del Incapacitado. 

Por esta razón se dispone: que todos los sujetos 3 la tutela tendrán un curador. Su 

nombramiento, sus Impedimentos y excusas serón los mismos que los do los tutores; sus 

obl/gaciones, además, do los que Imponen los capflulos anteriores, vigilar al tutor, dar parte 

al juez de lo que crea danoso al menor, y do le falta de tutor para que provee conforme a 

derecho. Puede renunciar a Jos diez anos, tendrá un honorario, será Indemnizado do los 

gastos que haga y de los perjuicios que surra•. 

Del curador se ocupaban los Artfculos 669 a 678 del mencionado Código de 1870, 

siendo estos preceptos legales los antecedentes hlstólicos de los Artlcufos 618 a 630 del 

actual código. 

~LARES, EDUARDO. P!ccloncrfd da Pen:cho Prpce1pl CM! México. Porrúa, S.A. 4a. Edición. 1963. Pdg. t35, 
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ASPECTOS GENERICOS SOBRE LA CURATELA. 

Como senalamos ni Inicio de nuestro estudio, en México el organismo tutelar emé 

lnlegrado por el tutor, el curador (o protutor), el Juez de lo Famlllar y el Consejo Local de 

Tutelas. 

Cuando los Individuos son sujetos a tuto/a, además del tutor tendrán e "alguien" e 

quien darte la responsabllldad de cuidar y vigilar la conducta de éste pare que cumplo 

debidamente su representación y asistencia. 

Lo ley es espcclalmente severa para vlgllar a aquellas pernonas que llenen e su 

cuidado la persona y los bienes do un Incapacitado. El teglslador renoja una manifiesta 

desconfianza hacia el tutor, rodeando su ejercicio de todo tipo de medidas preventivas y de 

seguridad. Cree diversas autorfdados de vlgflencla en su manejo, exige al tutor gamntra, lo 

limite en su actuación e la eutorfzaclOn judicial, etc., etc. 

Todas estas normas llmltantes en et ejercicio de la tutela en la actualidad han dado 

al curador un carécter de vlgllante del tutor como una garantla més del tncapacltado. Por 

esta razón so dispone: que todos los sujetos e lo tutelo tendrán un curador. 

2.1 CONCEPTO DE CURADOR. 

Algunos autores se han avocado a extornar conceptos acerca del tema coincidiendo 

sobre la finalidad que tiene la curadurfa y el cargo que de ella denva. Transcrtblremos 

algunas de estas dennlclones que nosotros consideramos sobresalientes por estar apegadas 

a los lineamientos actuales de la cumtela. 



Femando FloresGOmez G. define al curador de la siguiente manera: 

"El curador es la persone que vigila le 

conduela del tutor, poniendo en 

conocimiento del juez aquello que 

considera pueda danar al pupilo. Es 

decir, el curador debe velar porque el 

tutor desempene la tutela con armglo a 

sus deberes•. (32) 

Por su parte, Sara Montero Duholt considera el curador asr: 

·e1 curador es la persona nombrada en 

testamento, por ol juez o por el pupilo 

mayor de dieciséis anos o emancipado, 

que tiene como misión prlnclpal vigilar 

la conduela del tutor y defender los 

derachos del Incapacitado, dentro o 

fuera de Julclo 1 en el coso de que sus 

Intereses estén en oposición con los del 

tutor". (33) 

(32j'FLl5Re'SGOMEZ G., FERNANDO • .t:lo&l..Pllg. 138. 
(33) MONTERO DUHALT , SARA. gg.al'lg. 380. 
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Antonio De lbarrola, nos dice acerca del curador esto: 

"Le palabro curador nos viene del latln 

curator, derivado de curare, cuidar. Es 

le persona encargo.da de la guarda y 

protección de los Intereses de los 

menores o Incapacitados". (34) 
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otro de los conceptos de curador externo.dos es el que a continuación seftelamos: 

"Curador, ro. Persona elegida o nombrada 

para cuidar de Jos bienes o negocios del 

menor, o del que no se encuentra en 

estado de admlnlstm~os por si. -- ed 

bona. Persona que se nombra para 

cuidar y administrar los bleno5 de un 

Incapacitado. -- ad lltem. Persona 

nombrada por el Juez para SC{]Uir los 

pleitos y defender los derechos de un 

menor, representéndole". (35) 

De estos conceptos nos percatamos de que los curadores llamados por la ley, tienen 

como meta procurar el exacto cumplimiento de los deberos del tutor, ejerciendo verdaderas 

funciones de Inspección con lo cual se salvaguarda le persone e Intereses de los 

lncepecitedos. Dicho de otro modo, el curador ejerce un cargo a favor y en beneficio de un 

menor o Jncapacllado sujeto a tutela coadyuvando con el tutor en el cuidado tanto de Ja 

persona como del patnfuonlo de aquellos desamparados, tal y como lo hiciera un buen 

padre de famllla. 

(34iii'ETBARROlA, ANTONIO. ~6g. 53t. 
(35) PALOMAR DE MIGUEL. JUAN. Var. Curador. Qlcclonarlo para Jwbln México. Mayo 

Ediciones S. R. L 1981. P6g. 359. 
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2.2 CLASES DE CURADOR. 

Oa acuerdo con el articulado do nuestro Código CIVIi vigente en su Titulo Noveno 

(Oe le Tutela), Cepftulo XIV (Del Curador) se preceptúe que ésto puede ser definitivo o 

lnterlno1 testamentario o dativo. 

2.2.1 CURADOR DEFINITIVO. 

El curador es deflnltlvo cuando es nombrado el mismo tiempo que el tutor do ese 

clase, Asl, se preceptúa que todos los Individuos sujelos a lulela, ya sea tostamenlarla, 

legftlma o dativa, edemés del tutor tendrán un curador, excepto los menaras expósitos o 

abandonados acogidos por particulares o por lnstlluclones do beneficencia. 

2.2.2 CURADOR INTERINO. 

El curador seré Interino en los casos siguientes: a) Cuando el tulor tenga esa misma 

calidad; b) Cuando estando varios menores sujetos a un mismo tutor, existan Intereses 

opuestos entra ellos; e) En los casos de Impedimento, separación o excusa del curador 

titular. 

Podemos encontrar enlences, que a estos tres casos de curatela los configura asf el 

Código CIVIi: 

"ART. 619.- En todo caso en que se nombre al 

menor un tutor Interino, se le nombrará 

curador con el mismo caréder, si no lo 

tuviere definitivo, o si teniéndolo se 

halla Impedido. 



ART. 620.- También se nombrará un curador lnlcnno 

en el caso de oposición de Intereses a 

que se refiere el Articulo 457. (Cuando 

un salo tutor desempeña la tutela de 

varios incapaces). 

ART.621. Igualmente se nombrará curador 

Interino en los casos de Impedimento, 

separación o excusa del nombrado, 

mientras se decide el punto; luego que 

so decida, se nombrara nuevo curador 

conforme a derecho". (36) 

2.2.3 CURADOR TESTAMENTARIO. 
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El curador testamentario es el nombrado por quienes llenen derecho a nombrar tutor 

en su testamento. 

Al respecto, el Articulo 470 del Código Clvil lcxlualmenle nos dice: 

"ART. 470.- El ascendlenle que sobreviva, de los 

dos que en cada grado deben ejencer la 

peina polestad conforme al lo 

dispuesto en el Artículo 414, llene 

derecho, aunque fuere menor, de 

nombrar tutor en su testamento a 

aquóllos sobre quienes fa ejerza, con 

lncluslOn del hijo póstumo". (37) 

~CMlperaelD.F.QR..la_Pág.156. 
(37) ll>l!!cm..Pdg. 130. 
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De to anterior deducimos que la curatela o curadurfe testamentaria es le que por 

testamento pueden disponer los padres para sus hijos menores de edad sujetos a la patria 

potestad o hijos mayores de edad, pero Incapaces. 

Es claro y notorio que el derecho do nombrar mediante testamento a los personas 

més aptas para el cuidado de los menores e Incapaces responde e la preocupación natural 

que tienen los ascendientes cuando se Interrogan acerca de que será de sus hijos monoros 

de edad o Incapacitados, cuando ellos ye no exJstan. Para estas situaciones deben 

observarse todas les reglas, limitaciones y condiciones puestas por el testador para la 

administración de la tutele que no sean contrarias a las leyes, a no ser que el juez, oyendo al 

tutor y el curador, les estime donosas e los menores o Incapacitados, en cuyo caso podré 

dispensarlas o modlflcar1as. 

En todo lo no .dispuesto por el testador, se seguirán las reglas generales de la tutela 

en cuanto e los deberes y derechos del tutor y del curador. 

2.2.4 CURADOR DATIVO. 

En todos los demás casos, el curador será dativo, nombredo por el juez, por el 

menor emancipado o por el menor no emancipado si ya cumplió dieciséis anos. 

Dispone la ley en prlmer ttlnnlno, que lo dlspuosto sobre Impedimentos o excusas de 

los tuloras regirá Igualmente respecto de los curadores (Articulo 622), y que los que tienen 

derecho a nombrar tutor, lo tienen también de nombrar curador (Artlculo 623). 

Y en cuanto a la designación, dispone el Articulo 624, cuya segunda fracción quedó 

refonnada (O.O., 28 ene. 1970) que designarán por si mismos al curador, con aprobación 

judlclal: 

l. Los comprendidos en el Artlculo 496, observándose lo que elll se dispone respecto 

de esos nombramientos; 

11. Los menores de edad emancipados por razón del matrlmonlo, en el caso previsto 

en la Fracción 11 del Artlculo 643. 
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Aclaremos en primor Jugar que el Artículo 496 se renere a los menores que ye han 

cumplido dieciséis anos. En segundo lugar que la variación de fa mayorla de edad de 

veintiuno a dieciocho anos (O.O. 28 ene. 1970), Impuso lo reforma da la fracción segunda en 

los ténnlnos arriba enunciados, ya quo do los tres fracciones que abrazaba el Artículo 6431 

una de ellas quedó suprimida, nada menos que lo quo e.xlgla al menor el consentimiento del 

que ro emancipó para conlmer metrfmonlo ante3 do llegar a le mayor edad. 

Fuera del caso a que so refiere el artículo anterior o cuando la ley expresamente 

diga Jo contrario el curador de todos los demés Individuos sujetos a tutela será nombrado por 

efjuez. 

2.3 DEBERES DEL CURADOR. 

Sobre el particular, las obligaciones Impuestas al curador podemos resumirlas así: 

vigilar al tutor, dar parte al juez do lo que croa daíloso al Incapacitado, y de la falla de tutor 

para que provea conformo a derecho. 

En virtud de que las obligaciones y deberos do la curadurla van establecic!ndosa a lo 

largo del articulado del cepflulo X del Tllulo Noveno del Libro Prtmero de nuestro actual 

código, referente en este caso al dcsomperlo de la tulela, nos abocaremos a enallzar 

brovemonle el objeto de dlcim Institución para poder abundar después en las obligaciones 

derivadas del cargo de curador entra fas cuales se encuenlra principalmente vigilar el debido 

desempeno de la tutela. 

En relación a la tutela se puede anrmar qua el objelo pnmordlal de esta Institución 

es el sostenido por el Artfculo 449 del Código Civil que textualmenle nos dice: 

"ART. 449.- El objeto de la lulela es la guarda de la 

persona y bienes de los qua no estando 

sujetos e peine potestad tienen 



Incapacidad natural y legal, o solamente 

la segunda, para gobernarse por sf 

mismos. La tutela puedo también tener 

por objeto le representación Jntertna del 

Incapaz en los casos especiales quo 

senale la ley. 

En la tutela se cuidará preferantemente 

de la persona de los Incapacitados. Su 

ejercicio queda sujeto en cuanto e la 

guarda y educación de los menores a 

las modalidades do que habla la parte 

nnal del Artículo 413". (36) 
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Por lo tanto, le actividad del tutor se traduce en dos funciones distintas a saber: 

Integrar por un lado la capacidad del pupilo, cuya voluntad, sin estar 1otalmente ausente, se 

completa con la del tutor quien Interpone la propia autor1dad en los actos del pupilo; tener, 

por otro lado, e su cargo le gestión petrtmonlal, actuando el tutor sólo bajo su 

responsabilidad, sustituyendo al pupilo en los actos concernientes a los bienes de éste. 

Es obvio que el prop6sllo do la tutela es la protección do la persona, administración 

de sus bienes y representación on los actos de la vWa civil; es en síntesis, un sistema de 

protección adecuado a les necesidades del Incapacitado. 

Ten es cierto que muchos autores consideren o la Institución tutelar como supletorfa 

de la palrte potestad y que se estableció en benenclo de los Incapaces, para regir lo relativo 

e su actividad jurtdlca. 

~Civil pmaelO.F.llJW<ll..Págs.126y127. 
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Otro de los postulados de la tutela es el de cuidaron primer término, de le persona 

de los Incapaces, debiendo comprender esto, la alimentación, educación, curación de 

enrermcdades y rehabilitación do fo::; Incapacitados; también es Importante el cuidado, 

guarda y administración de los bienes patrimoniales. 

Como se esbozó anterionnente, nuestra legislación da un prfmordlal Interés al 

cuidado de la persona, por lo que el legl!ilador estimó siempre quo no era suficiente proteger 

al Jncapacilado conrra torceros, imponiéndole su estado de Incapacidad. Quiso también, 

además, protegerlo en contra de los abusos de su tutor. llmltando por una parte los poderes 

del tutor, e lmponléndolc por otra serias obligaclones que son otras tantas garantfas para el 

Incapacitado. 

Del Artfculo 537 del Código Civil nos damos cuenta, que para el tutor fas 

oblfgaclones Impuestas son reflejo do fa protección que el Estado trata de dar e los 

Incapacitados, con la finalidad de aliviar en cferta medida la carencia de los progenitores. 

Pero eso no es todo, sino quo aparte de las obligaciones mencionadas, existen otras 

que le son exlgfdas a través do personas relacionadas con la tulela, como son el curador que 

es fa Institución que nos ocupa; también olros participantes como el Juez de lo Famlllar. y 

por último, tenemos al ConsoJo Local de Tutelas. 

En cuanto al curador ya hemos dicho que se trata de un órgano del sistema tutelar, 

que tiene la misión do vlgllar que el tutor desempeñe la tulc/a con arreglo a sus deberes. En 

este sentido, encontramos en el Código Civil como prtnclpel Articulo el 626 que enumera 

cuales son las obligaciones del curador pera desarrollar su función: 

"ART. 626.-EI curador está oblfgedo: 

l. A defender los derechos del Incapacitado, 

en juicio o fuera de él, exclusivamente en 

el caso de que estén en oposición con los 

del tutor. 



U. A vlgllar la conducta del tutor y a poner en 

conoclmlonto del juez todo aquello que 

considere que puedo ser danaso al 

Incapacitado. 

111. A dar aviso al juez para que se haga el 

nombramiento de tutor, cuando éste fallare 

o abandonare la tute/a. 

IV. A cumplir la demás obligaciones que la ley 

sena10•. (39) 
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Estas últlmas obllgociones, como antes lo vimos, podemos encontrarlas en el 

articulado del Caprtulo X del Tltulo IX del Libro Prtrnem del Código Clvll: 

(39)Jblskm.Pdgl.156y157, 

a) SI falta curador, el tutor no podrá entrar a 

la administración (Articulo 535). 

SI el tutor contraviene este precepto, será 

responsable y separado de la tutela. 

b) El curador Interviene en la lonmaclón de 

lnventartos (Articulo 537, Fracción 111). 

e) El curador será oldo cuando so trate de 

vartar la carrera que está estudiando el 

menor (Artlculo 541). 

d) El curador puede hacer que se listen 

bienes omitidos en el Inventarlo (Artlculo 

553). 

e) El curador ha de prestar su consentimiento 

(Artlculo 561) para que se enajenen o 

graven los bienes del menor. 



f) lnleivendrá el curador (Anlculo 568) 

cuando ef tutor desee transigir algún 

negocio; Intervendré también pera que el 

tutor puada hacerse pago de sus créditos 

contra el lncapacllado (Articulo 571). Ha 

de prestar su consentimiento cuando el 

tutor pretenda arrendar por més de cinco 

anos (Articulo 573). 

g) Puede el curador pedir la separación del 

tutor negligente, que maltrate al pupilo o 

administre mal sus bienes (Articulo 584). 

h) Por causo graves, calflcados por el juez, 

puede el curador obllgar en cualquier 

tiempo al tulor a rendir cuentas. 

i) Interviene el curador cuando el tutor 

lntertno rinda cuentas en definitiva 

(Articulo 905, Fracción VI, Código do 

Procedimientos Civiles). 

D Desde luego, el curador debe examinar, a 

mayor abundamiento, la cuenta anual 

detallada que do su admlnlstracló~ rinda el 

tutor en el lugar en que so desempena la 

tutela (Articulo 590, 596). Siempre han de 

respetarse los mandatos del Articulo 912 

del Código de Procedimientos Civiles. 

Figure el curador entre ol número de 

personas a quien deben ser rendfdes las 

cuentas y, naturalmente en la Indicación 

de Jos alcances. SI el curador hizo 

observaciones e le cuente, puede apelar 

de la sentencia aprobatoria del juez; si pcr 

el contrarfo estuvo confonno y el juez 

desaprueba las cuentas puede apelar. 

Desde luego, el curador puede Iniciar el 

juicio de separación. 

38 
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De acueroo con la ley, el curador que no llene los deberas prascntos, seré 

responsable de los danos y perjuicios que resultaren al Incapacitado. 

2.4 DERECHOS DEL CURADOR. 

Ha quedado aaro1 que como participante de ta tutela el curador se encarga de 

defender el Incapacitado en caso de Intereses opuestos a los del tutor, vigilar la conducta de 

éste y avisar al juez del mal desempeno de la tutela o de la ausencia del tutor. 

El curador es sujeto de obligaciones, pero tambl6n cuenta con derechos, que en 

conjunto sirven para que puede desempeftar la curaduría de modo adecuado y apegado a 

las disposiciones legales. Asl, tonemos que los derechos que le asisten al curador son: 

El curador tiene derecho a excusarse por les mismas razones que tienen los tutores. 

Los Impedimentos para cumplir con la curadurla son también los mismos de la tutela. En 

relacióll a las excusas para el desempeno de la tutela, asl como también para efectuar la 

curedurla al Artículo 511 del Código Civil establece que: 

"ART. 511.- Pueden excusarse de ser tutores (o 

curadores): 

l. Los empleados y funcionarios pllbllcos; 

11. Los mllttares en servicio activo; 

111. Los que tengan bajo su patria potestad 

tres o més descendientes; 

IV. Los que fueren tan pobres, que no 

puedan atender a la tutela si 

menoscabo de su subsistencia; 

V. Los que por el mal estado.habltual de su 

salud, o por su rudeza e Ignorancia, no 

pueden atender debidamente e le 

tutela; 

VI. Los que tengan sesenta anos.cumplidos; 



VII. Los que tengan a su cargo otra tutele 

o curaduría: 

VIII. Los que por su lnoxperfencla en los 

negocios o por causa grave, a juicio 

del juez. ne estén en aptHud de 

desempeftar convenientemente la 

tutela". (40) 
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De los Impedimentos para el desempeno de la tulela y a6n para cumplir con la 

curadurla el Articulo 503 del Código Clvll dispone que: 

"ART. 503 ... No pueden ser tutores, aunque estén 

anuentes en recibir el cargo: 

J. Los menores de edad; 

11. Los mayores de edad que 

se encuentren bajo tutela; 

111. Los que hayan sido removidos de otra 

Mela por haberse conducido mal, ya 

respecto de la persona, ya respecto 

de la administración de los bienes del 

· 1ncapacllado; 

IV. Los que, por sentencia que cause 

ejeCtJtorfa, hayan sido condenados a 

la prfvaclón de este ca¡go o a la 

lnhabUltaclón para oblenerto; 

V. El que haya sido condenado por robo, 

abuso de confianza, estafa, fraude o 

por delllos contra la honestidad; 

VI. Los que no tengan oficio o modo de 

vivir conocido o sean notortamente 

de mala conducta; 

VII-Los que al deferirse la ~utela, tengan 

plello pendiente con el lncapei:ltado; 

¡:;o¡cód1go CMI porael D.F. !lJ>.aP6gs. 137y138. 



VIII. Los deudores del Incapacitado, en 

cantidad considerable, a juicio del 

juez1 a no ser quo el que nombre tutor 

lestamenlarfo lo haya hecho con 

conocimiento de la deuda, 

declarándolo asf OlCpre~ente si 

hacer el nombramlenlo; 

IX. Los jueces, me¡¡lstredos y demás 

funcionarios o empleados de ta 

administración de Justicia; 

X. El que no esté domlclliado en el lugar 

en que deba ejercer la lutela; 

XI. Los empleados públlcos de haciende 

que por razón de su destino, longan 

la responsabllldad pecuniaria actual o 

la hayan tenido y no la hubieren 

cubierto; 

XII. El que padezca enfermedad crónica 

contagiosa; 

XIII. Los demás a qulenos lo prohiba la 

ley". (41) 
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Es pues, Importantísimo conlar con pe!SOnas Jurfdlcamente capaces que por ende 

sean aptas para la prolecelón de los menores de edad o Incapacitados, por eso la ley 

permHe que la tutela o curadurla se ejerza solamenle por pen;onas que reúnan clerfas 

carecterfstlcas como son: honestidad, edad suflclenle, y juicio de dlscemlmlenlo, mildo 

adecuado de vida, y sobre todo, lener la vocación de proteger a un menor o a un Incapaz 

estando pen<llente de él y ayudándole con lada eficacia y esmero. 

Lamentablemente en la actualldad se compllca el problema de la a1enclón que 

merecen por faKa de pelSOOas capacttadas para atenderlos; diferencia de nivel socia!, 

cuHural y económico de los Incapaces; ras diversas formas de vida, costumbreS y tradiciones 

de cada Incapaz y su estado de salud. 
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Consideramos por una parte. que ta mayor conciencia quo va tomando la sociedad 

de la existencia de las personas lne<1pacltadas que por razones de edad o fislol()glcos no 

pueden bastarse asf mismas, y de su condición de vida supone yo algo bueno en si mismo. 

El concretar la atención sobre las nobles dimensiones de las vidas de Jos Incapaces ayuda a 

descubrfr las áreas en las que puede llevarse a catio un auténtico progreso humano; mucho 

hay que hacer resaltar un orden a crear una atmósfera de progreso en el actual estado do 

vida de la gente desamparada. 

Continuando con los demás derechos del curador, éste tiene el derecho a ser 

relevado do le curadurfo, pasados diez anos desde que se encargó de ella; disposición que 

hace el Articulo 829 del Código Civil. 

según el Artfculo 830 del Citado código, también tiene derecho a cobrar honorarios 

senelados en el arancel a los procuradores, cuando lnteivenge de acuerdo con los casos 

senelados por la ley. En ningún otro caso podrá pretender mayor remuneración. 

Por último, se menciona que si tuviere que erogar gastos en el desempeno de su 

cargo, Jos mismos se le devolverán. 

2.5 CESACIÓN DE LA CURADURIA. 

El curador deja de desempenar su cargo en el caso senalado por el Articulo 828 del 

Código Civil que a le letra dice: 

(4<)lbil.P6g.157. 

"ART. 828.· las funciones del curador cesaran 

cuando el lncapaeitedo salga de la 

tutela; pero si sólo variaren les 

personas de los tutores, el curador 

continuaré en la curadurfa". (42) 



Como se dijo antes, si cambian las personas que desmpeftan la tutela, el curador 

contlnuanl desempeftando su cargo hasta por un méxlmo de diez anos. 

S8 debe entender que la extinción de la curatela se produce por los mismos casos 

que para el tutor, es decir, por muerte del pupilo, cuando el pupilo sale de su Incapacidad, 

cuando entra el pupilo a la patrta potestad, etc. 



CAPITULO 3 
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RELACION DEL CURADOR CON LOS DEMAS ORGANOS TUTELARES. 

La estructura tutelar mexicana descansa en cuatro órganos de los cuales tres son 

lndlvldueles (tutor, curador y Juez de lo Femllle~ y uno colegiado (Consejo Local de 

Tuteles), los que estén Investidos de etr1buclones concretes. 

En este senUdo, para que tutores y curadores, as( como jueces y funcionarios 

públlcos, tengan mayor eficiencia y confieblllded en les !unciones que procuran le protecclOn 

personal y palr1monlel de los Incapaces, deberán encauzar sus esfue12os para la lntegraclOn 

de órganos tutelares que garanticen seQUrfdad y confianza pam todas estas persones. 

3.1 LA FIGURA DEL CURADOR RESPECTO DEL TUTOR. 

Respe<:to al desempeno de la tutela, el tutor es el cargo más Importante da la 

misma, Podemos afirmar que es el que más trascendencia llene por tener bajo su 

msponsabllldad la guarda de la peJSOna y bienes del menor y de los Incapacitados. 

•se puede decir que et tutor es aquella persona llslca a quien legalmente compete la 

gestión tutelar de un menor o de un Incapacitado". (43) 

El tutor se define por los civilistas como el órgano ejecutivo de la tutela. 

Se ha dicho que la tutela tiene el carácter de función públlca, puesto que, 

practsamente es un cargo de Interés públlco del que nadie puede eximirse, sino por causa 

legltlma. La persona que se rehuse stn causa legal a desempenar el cargo de tutor, es 

responsable de los danos y peljulclos que de su negativa resulten el Incapacitado. 

¡:;JjCHAVEZ ASENCIO, MANUEL F. ~P<lg. 368. 
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El principal objallvo del tutor ra~lca en proCtJmr el bienestar pcrson&I y patrimunlal 

del Incapacitado; con la nnallded de vigilar que esta misión se CtJmpla IJ ley nos Indica que 

toda persona sujeta a tutela, además tendrá un curador. ce ahl la rolacJOn entre el tutor y el 

curador. 

"Mediante la curetula se lnstltuye un vigilante al tutor, para protección pennenente 

del pupilo, sin perjuicio de que llegue a subSlltulr a aquél en sus funciones defensivas, 

C\Jando se produzca oposición de Intereses entre el tutor y el pupilo'. (44) 

Paralelamente, el curador Interviene, para vigilar el buen desempeno de la tutela. 

Asimismo, resalta el hecho de que el curador es la persona que la ley sitúa cerca del 

tutor para realizar una vigilancia concreta y especifica de la gestión realizada pcr el 

representante del menor o del Incapaz en relación e sus bienes. 

En cuanto a su funcionamiento que ya hemos visto, repitámoslo: el régimen legal del 

curador se contrae a le satisfacción oportuna de las siguientes obllgaclones en relación R la 

persona y bienes del Incapaz: 

1. Defender los derechos del Incapacitado en juicio o fuera de él excluslvamente en caso de 

que exista opcslclón de Intereses entre aquél y su tutor y se nombre tutor lntertno. 

2. Vlgllar la conducta del tutor en el desampeno de sus funciones, denunciando al Juez de lo 

Familiar lodo aquello que a su juicio puede causar o haya causado dano al Incapacitado. 

3. Avisar al juez para que haga nuevo nombramiento de tutor a falta o abandono de los 

deberes que a éste correspcnden. 

4. Promover la Información da supervivencia e Idoneidad de los fiadores comprometidos con 

el tutor en garantla de sus respcnsabllldades. 

5. Vigilar el estado de las fincas dadas pare asegurar la garantla acabada do citar, asl como 

los bienes dados en prenda por el mismo concepto. 

(44) INSTITUTO DE INVESTIGACIONES JURJDICAS. Ofcc!onnrio Jyrfdicg Me!dcqno M6xk:o. Unlvermdad Nacional 
Autónoma de México. 1963. P6g. 382. 
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e. conocer de las cuentes de le tutela haciendo valer las objeciones conducentes en el 

supuesto de lnconfonnlded en su cometido. 

7. En general. Intervenir en los actos previstos ospeclficamente por la ley como la fonnaci6n 

de Inventarlo oportuno y la concesión de licencias judiciales para enajenar, graver, 

transigir, etc., y las demás que le imponga especialmente, como serian las dictadas por el 

autor del testamento en que se le confirió el cargo. 

El tutor y el curador pueden desempenar raspectlvamente la tutela y la curatela 

hasta de tres Incapaces; y si éstos son hermanos o coherederos o legatarios de la misma 

persona, puede nombrarse un solo tutor o un curador a todos ellos, aunque sean més de 

tras. 

Los cargos de tutor y curador de un Incapaz, dada su naturaleza, no pueden ser 

desempenedos al mismo tiempo por una sola persona. 

Tampoco pueden desempenarse por persones que tengan entre si parentesco en 

cualquier grado de la linea recta o dentro del cuarto grado de la colateral. 

Tanto la tutela como la curadurfa son actividades ratrlbuldas. 

Acerca de esta ralaci6n, como caracteres de los cargos de tutor y curador podemos 

concluir que son los siguientes: 

Hoy unlded en el cargo. Este principio slgnifica que estas actividades son 

unipersonales, tanto por lo que se rafiere al tutor como por lo que se rafiere al curador. Este 

principio lo tenemos conslQnado en el Articulo 455 del Código Clvll que dice que "nlngan 

Incapaz puede tener a un mismo tJempo más de un tutor y de un curador deflnttfvos•. 

Lo anterior es lógico y necesario para el buen desempeno do estos cargos. Sólo un 

tutor y sólo un curador deben ser rasponsables de la proleeclón y bienestar de la persona 

sujata a tutela, pues si hubiere varios tutoras o curadores surglrfan conflictos frecuentes en 

pe~ulclo del Incapaz. 
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A semejanza del tutor, el cargo do curador es tamblón personal. Tomando en 

consideración que su función es la de sustentar los derochos del menor en juicio, vigilar y 

cuidar al tutor, el cargo deberá dcsomponarsc por In misma persona que hubiere sido 

designado por el testador o que hublero sido designado por el juoz. en los casos de la tulelJ 

daUva y legltfma. Por lo tanto, el curador no podrá delegar sus funciones en terceros, ni 

menos en persona que sea partenle en cualquier grado de lfnea recta o dentro del cuarto 

grado colateral (Articulo 458 del Código Civil). 

El cargo es remunerado. En nuestro Derecho los cargos de tutor y curador sor1 

remunerados teniendo ambos derocho a una retribución sobro los bienes del Incapaz. Para 

Jos tutores, la remuneración Ja fijaré el testador o el juez según In clase de tutela de quu so 

trate. Dicha remuneración podrá aumentarse si los bienes del incapacitado tuvieren un 

aumento en sus productos debido excluslvemente a la Industria y dlllgencia del tutor. Este 

aumento lo detennlnará et juez con audiencia del curador (Artfculo 585, 586 y 587 del 

Código CIVIi). 

El cumdor ejerce un cargo voluntario a diferencie del tutor, pero de Igual manera es 

obligado a responder de los danos y perjuicios que se ocasionen al Incapaz cuando no se 

cumplan los deberes prescritos por la ley, una vez aceptado el discernimiento Judicialmente. 

3,2 LA FIGURA DEL CURADOR RESPECTO DE LOS CONSEJOS LOCALES DE 

TUTELAS. 

A diferencia del actual Código Civil que senala que Ja tutela 'se desmpanará por el 

tutor con lnteivenclón del curador, del Juez do lo Familiar y el Consejo Local do Tutelas", en 

Jos Códigos Ctvlles de 1870 y 1884 y an ta Ley sobre Relaciones Famlllares, ·sólo se 

expresaba que "la tutela se desempena por el tutor con Intervención def curador en los 

ténnlnos establecidos por ta tey" (Artfculos 433, 406 y 301). Es decir, eran desconocidos en 

las Jeglslaclones anteriores como órganos lntegrentos del sistema tutelar el Consejo Local do 

Tutelas y el juez. aún cuando a este úHlmo se le hacia referencia para todos los casos de 

Jnteivenclón de las autoridades judlcleles. 



"El Consejo Local de Tutelas es un 6!gano de 

vigllancla y de lnfocmaclOn, coadyuvante de loo 

Jueces de lo Familiar en lo relativo al correcto 

ejercicio de la tutela y en la vigilancia de Jos menores 

e Jncapadlados que -n S8r sujetos a Ja misma". 

(45) 
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En1onces si oboervamos Ja estructura de Jos Artlculos del 631 al 634 nos hallamos 

frenle a una Institución que no fué conocida antes de la vigencia del actual código. 

En la actualidad encontramos dieciséis conS8jos existentes en el Distrito Federal, 

"aglutinados en un puesto colegiado que depende de una oficina c:enlral e cargo de Ja 

Procumdurfa de la Defensa del Menor y la Familia, dependencia que a su vez forma parte 

del Sistema Nacional para el Desarrollo Integral de la Familia, organismo ptlbllco 

descentralizado con personalidad y patrimonio prnplos creados por decreto del Ejecutivo 

Federal del 10 de enero de 1977, más conocido como DIP. (46) 

En cuanto a Ja organización, Ja ley dispone que en cada delegación del Distrito 

Federal habnl un COrlsejo Local de Tutelas, compuesto por un Pnlsldente y dos Vocales, 

que duranln un ano en el ejercicio de sus funciones. El nombramlen1o de los .,.-os y 

vocales senl hecho por el Jefe del Departamento del Dlslrllo Federal, o por quien él auto<tce 

al efecto, o por Jos Delegados, en el mes de enero de cada ano. Los nombramientos debenln 

recaer en personas que sean de notorias buenas eoslumbres y que tengan Interés en 

proteger a la Infancia desvalida (Articulo 331 del Código ClviQ. 

(45)llONTERODUHALT,SARA.~W. 
(«I) INSTITUTO DE INVESTIGACIONES JURIOICAS. ~ 252. 
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No -nte que la ley senala un a/lo para el wmpllmlonlo do! cargo aludido, los 

miembros del Consejo no cesarin en sus funciones u~n cuando haya tr>=1rtldo ol término 

para el que fueron nomb<a<lo.s, liaste q•e toman posesión las pcfSQ08S que hayan sido 

designadas IMllB el slgulonte periodo. 

Resuttó pues, un órgano fantasma nuestro tal COnsejo, ya que desde 1972 no fueron 

designados sus miembros, hasta el io. de ablil da 1979. 

SI analizamos el to>do del precepto aludido nos percatamos con quo Se concedo el 

escaso periodo de un a~o a los tres funcionarios del Consejo para llevar a cabo su enc:rugo. 

No cabe duela de que este término es ven!ederamente corto, y la renovación anual del 

personal lo convierte en un organismo burocn!llco más en el que los funcionarios muy poco 

Interés tendn!n en el bleneslar de los menores a quienes se supone que deben auxiliar por lo 

que loca al cuidado do sus personas. y da sus bienes. Insistimos en quo esto término os 

cortlslmo, y por lento Insuficiente para que alguna persona se dedique con todo su lnten!s a 

trabajar para lllSOlver los problemas que padecen los desamparados. Es do esperarse quo 

los funcionarios nomlM"ados por plazos tan cortos en sus cargos nunca tomanln en serlo y 

con real responsabllldad sus funciones, y se c:onrorman!n con vevetar Indolentemente en los 

pü«SIOS púllllcos. En el Consejo Local de Tutelas, los primeros meses, como suele ocurrir en 

la mayorla do los casos, transcun1nln tratando sus miembros de ponerse al dla, y los úttlmos 

en proyectos y estudios que habnln de dejar forzosamente Inconclusos. 

También encontramos que las labores del Consejo son en si bien complicadas. 

Estas labores y obligaciones están enumeradas en el Articulo 632 del Código Civil y son las 

slgUl entes: 

"ART. B:l2.· El Consejo Local de Tutelas es un 

órgano de vigllancla y de lnfonnadón, 

que, ademAs de las funciones que 

expresamente le asignen varios de los 

articulas qua preceden, llene las 

obligaciones siguientes: 



Fonnar y remlUr a los Jueces do lo 

Fammar una lista de las personas de 

la localidad que, por su actltud legal y 

moral, puedan desempenar la tutela, 

para que de entre ellas se nombren 

Jos tutores y curadores, en Jos casos 

que estos nombramientos 

correspondan al Juez; 

11. Velar porque los tutores cumplen sus 

deberes, especlalmente en 10 que se 

refiere a la educación de los menores; 

dando aviso al Juez de lo Famlllar de 

las faltas u omisiones que notare; 

111. Avisar al Juez de lo Fa millar cuando 

tenga conocimiento de que los bienes 

de un Incapacitado están en peligro, a 

fln de que dicte las medidas 

correspondientes: 

IV. Investigar y poner en conocimiento del 

Juez de lo Famlllar qué Incapacitados 

carecen de tutor, con el objeto de que 

se hagan los respectivos 

nombramientos; 

V. Cuidar con especlalldad de que los 

tutores cumplan la obllgaclt!n que les 

Impone la Fracción 11 del Artlculo 537; 

Vl. Vlgllar el registro de tutelas, a fln de que 

sea llevado en debida fonna•. (47) 
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Como podemos ver, el Consejo Local de Tutelas tiene entre sus funciones en 

relaclón al desempeno de la curatela, proponer mediante un listado a los Ciudadanos que 

sean respetables cabalmenle y eslén dispuestos a comprometerse por la segundad personal 

y patrimonial de un menor o un Incapaz. 

(47Jll!ld.1'6g.15e. 
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Destaca asimismo que la función de control y vlglfancla del consejo se desempena 

a la par con fa función del curador. 

Pera concluir con lo relativo el Consejo Local de Tutelas en cuanto a sus funciones, 

diremos que es frustrante percatamos de que la mayorfa de las veces solamente se trate de 

unas tantas oficinas gubernamentales sin dinamismo, sin entusiasmo, sin horizonte~. 

3.3 LA FIGURA DEL <;URADDR RESPECTO DEL JUEZ DE LO FAMILIAR. 

Hemos de senelar que actualmente el organismo tutelar os complejo en sus 

funciones. En primer ténnlno, como lo hemos venido reiterando el curador debe vigilar la 

conduda del tutor y poner en conocimiento del juez todo aquello que constdere que puede 

serdanlno al patrimonio del Incapacitado (Articulo 626, Fracción 11 del Código ClvlQ; por otro 

fado, como ya vimos, también el Consejo Local de Tutelas es senalado como un órgano de 

"vlgllancla e Información"; y por últlmo, los Jueces de lo Famlllar ejercerán una 

sobravlgllancla en todo el conjunto y los actos del tutor, para Impedir, por medio de 

disposiciones apropiadas, la transgresión de sus deberes. 

También seftalaremos que nuestro régimen tutelar está encuadrado dentro de los 

sistemas mixtos, porque lnteNlenen, decisivamente, por une parte la familia, y por otm la 

autoridad administrativa y Judlclal a través de los Consejos Locales de Tutelas y los Jueces 

de lo Famlllar. 

Nuestra leglsleclón senela una Importante participación del Juez do lo Famlllar, que 

es la autoridad encargada de Intervenir en los asuntos que afecten a la famllle y, por lo 

tanto, et desempeno de los cargos de tutele y curatela. 

La competencia está determinada en la Ley Orgénlca de los Tribunales de Justicia 

del Fuero Común del Distrito Federal, en cuyo Articulo 58 se senala que los Jueces 

Familiares conocerán de los negocios da Jurisdicción voluntaria, relacionados con el Derecho 

Famlllar y también de los Juicios contenciosos relativos al estado de Interdicción y tutela. 

Estsblece la necesidad del registro que el juzgado famlllar deberá llevar •en que consten los 

discernimientos que se hicieren do los cargos de tutor y curador los que estarán a 

disposición del Consejo de Tutelas" (Articulo 59). 
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De ahl que al lado del consejo Local da Tutelas y sobre sus decisiones, Intervienen 

los Jueces do lo Famlllar quo son las autortdades exclustvamente encargadas de lntarvenlr 

en los asuntos relativos a la tutele. Ejercerán una sobrevigllancla sobre el cumplimiento 

correcto de los deberes del tutor. Es el Juez de lo Famlllar la autoridad encargada en cada 

caso de deferir la tutela especial de los menores para comporocer en juicio. 

El Juez de lo Famlllar as el encargado de nombrar tutor dativo cuando no exista 

tutor testamen1erto ni persona que pueda cumplir el cargo da acuerdo con ta ley. SI la 

persona nombrada tutor acepta su cargo, corresponde al Juez de lo Famlller deferir la tutela. 

"La deferlclón de la tutela es el acto de jurisdicción 

que connnna el nombramiento de tutor. El 

discernimiento del cargo de tutor, es el acto judlclol 

por medio del cual el Juez de lo Famlller, después 

de comprobar que los Intereses del Incapacitado 

quedan debk:lameote asegurados. Inviste al tutor de 

los poderes de representación, gestión y potestad 

para el cuidado del pupilo". (48) 

Mientras se nombra tutor y se discierne el cargo, el Juez de to Famlllar debe dictar 

las medidas necesarias para que el Incapacitado no sufra perjuicios en su persona o en sus 

bienes. 

Dicho lodo esto en otros palabras, el Juez de lo Famlllar se encarga de velar en 

general por los Intereses del Incapacitado, procurando que el tutor tanga una conducta 

mesurada y que administre en fonna correcta los bienes del pupilo, asl como que cuide de 

su salud y le de los estudios que requiera confonne a su patrimonio. 

En relación al desempeno de la curatela, el Juez de lo Famlllar Interviene en el 

nombramiento del curador en los ténnlnos del Artfculo 625 del Código Clvll y seré la 

autoridad que reciba las quejas del curador en ralaclón a la actHud del tutor (Artlculo 626, 

Fracción 111 dal Código ClviQ. 

(48) MONTERO DUHALT, SARA~. 380. 
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Planteada nsl la cuestión, sólo agregaremos el slgulonto comentarlo; quo partiendo 

de la función que llenen los Jueces de lo Familiar en los asunlos concemlantes a la tutela, 

se puede afinnar que el curador es una pieza clavo para c,:ue el juez exija con firme energfa 

a algún tutor a cumplir con las obligaciones que la ley le sonelo sin menoscabo de los 

menores e fncapacitedos. 

3.4 NOMBRAMIENTO DE TUTORES, CURADORES Y DISCERNIMIENTO. 

Para conferir estos cargos es necesario que previamente se declare el estado de 

minoridad, el cual puede ser sollclludo en la forma prevista por los Artlculos 902 y 903 del 

Código de Procedimientos Civiles para el Olstr11o Federal que nos Indica: 

"ART. 902.- Ninguna tutela puede conferirse sin que 

previamente se dedare el estado de 

minoridad o de Incapacidad de la 

persona que va a quedar sujeta a ella. 

La declaración de estado de minoridad o 

demencia puede pedirse: 10. Por el 

mismo menor si ha cumplido dieciséis 

anos; 20. Por su cónyuge; 3o. Por sus 

presuntos herederos legftlmos; 4o. Por 

el albacea; So. Por el MlnlstertoPúbllco. 

Pueden pedir la daclaraclón de 

minoridad los funcfonar1os encargados 

de ello por el Código Civil. 

ART. 903.- SI a la petición de declaración de 

minoridad se acampana la certJllcaclón 

del registro civil, se hará la declaración 

de plano. En caso contrario, se -<:Hará 

Inmediatamente a uno audiencia dentro 

del tercer dla, a la que concuJTfrán el 

menor si ruare posible y el Ministerio 

Público. En ella, con o sin .. la asistencia 



de éste y por las certificaciones del 

registro civil si hasla este momento se 

presen1aron, por el aspado del menor, y 

a falta de aquéllas o de la presencia de 

6slo, por mecUo de Información de 

testigos, se han! o denegaré la 

dedaraclón correspondiente•. (49) 
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La dedamclón de Incapacidad por causa de demencia deberá acreditarse a través 

da un Juicio ortllnarto y mediante la pmsenlaclón de una demanda de Interdicción en los 

términos que seftala el Artfculo 904 del Código de Procedlmlen1os Civiles para el Distrito 

Federal: 

"ART. 904.- La declaración de Incapacidad por 

causa de demencia, se acreditará en 

Juicio ordinario que se seguirá entm el 

peticionario y un tutor Interino que 

para !al objeto designe el Juez. 

Como diligencias pmjudlclales se 

pmctlcanl las siguientes: 

l. Recibida la demanda de lnlerdlcclón, el 

Juez ordenará las medidas tutelares 

conducentes al aseguramiento de la 

peraona y bienes del seftalado como 

Incapacitado; ordenan! que la persona 

que auxJUa a aquél de cuya 

lntordloclón se tl'llla lo ponga a 

disposición de los médicos alienistas 

en el plazo de setenta y dos horas 

¡:¡¡jCdcrgo do - CM1n poro el Dlolrllo Foderal. - Pomla, S.A."""· Edición. 
tO<M.Ngo.20Cy205. 



para que sea sometido a examen; 

onlenanl que el erectado sea oldo 

personalmente o representado durante 

este procedimiento; y que la peisona 

bajo cuya guarda se encuentra el 

Indicado como Incapaz se abstenga de 

disponer de los bienes del 

Incapacitado, siempre que, a Ja 

demanda se acampane certificado de 

un médico alienista o Jnronne 

fidedigno de la persona que lo auxJlla 

u otro medio de convicción que 

justifique Ja necesidad de estas 

medidas. 

JI. Los médicos que practlquen el examen 

debenln ser designados por el juez y 

senln de preferencia alienistas. Dicho 

examen se han! en presencia del Juez, 

previa citación de la persona que 

hubiere pedido la Interdicción y del 

Ministerio Público. 

111. SI del dictamen pertclal resultare 

comprobada la Incapacidad, o por lo 

menos hubiere duda fundada acerca 

de la capacidad da la persona cuya 

Interdicción se pide, el juez proveen! 

las siguientes medidas: 

a) Nombrar tutor y curador lnlerlnos, 

cargos que debenln recaer en las 

personas siguientes, si tuvieran la 

aptitud ne<:esarla para desempenarlos: 

padre, medra, cónyuge, hijos, abuelos 

y hennanos del Incapacitado. SI 

hubiera varios hijos o hennanos senln 
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prefertdos los mayores de edad. En el 

caso de abuelos, frente o le existencia 

de matemos o paternos, el juez 

reS-Olverá atendiendo a los 

circunstancies. En casa de no haber 

ninguna de las personas Indicadas o 

no siendo aptas para la tutela el juez 

con todo escrúpulo debe nombrar 

como tutor Interino a persona de 

reconocida honorabllldad, prefirtendo 

a le que sea pariente o amiga del 

Incapacitado o de sus padres y que no 

tenga ninguna relación de amistad o 

comunidad do lntoroses o 

dependencias con el sollcllante de la 

declaración. 

b) Poner los bienes del presunto 

Incapacitado bajo ta administración del 

tutor lnlertno. Los de la sociedad 

conyugal, si la hubiere, quedarán bajo 

la administración del otro cónyuge. 

c) Proveer legalmente de la patrta potestad 

o tutela a las personas que tuviere 

bajo su guarda el presunto 

Incapacitado. 

De la resolución en que se dicten las 

providencies mencionadas en este 

Articulo procede el recurso de 

apelación en el erecto devolullvo. 

IV. Dictadas les providencias que 

establecen las fracciones antertores se 

procederá a un segundo 

reconocimiento médico del presunto 
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Incapacitado, con perttos diferentes, en 

los mismos términos que los 

sanalados por la Fracción JI. En caso 

de dlscrapencle con Jos ponlos que 

rindieron el primer dictamen se 

practicaré una junta de avenencia e la 

mayor brevedad posible y si no la 

hubiere el juez designaré peritos 

terceros en discordia. 

V. Hecho lo entertor el juez citará a una 

audiencia, en le cual, si estuvieren 

confonnes el tutor y el Mlnlsterto 

Pabllco con el sollcllante de la 

ln!erdlcclOn, dictaré resoluclón 

declarando o no ésta. 

SI en dicha audiencia hubiere oposición 

de parte, se sustanciaré en juicio 

ordlnerto con Intervención del 

Mlnlsterto Pabllco". (50) 
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El juicio ordlnarto, qua deberé tramitarse en ceso de Jntellllcción, debe reunir los 

requisitos de tramitación sena ledos por el propio Código en su Artlculo 905 que dice asl: 

"ART. 905.· En el juicio ordlnarto a que se refiere el 

articulo entortar se observaran las 

reglas slgufen!es: 

!. Duran!a el procedimiento subsistirán las 

medidas decretadas conforma al 

artlculo anterior y se podrén modificar 

por cambio de cirouns!anclas o por la 

aportación de nuevos datos que funden 

su convivencia. 

¡¡¡¡;¡-CódlgadePn>eedlml.,_CMleoponooiO.F.~P4\lS.200,206y'2!l7. 



11. El presunto lncapacltado sera oldo en 

juicio, si él lo pldlem, 

lndependlontemento de la 

representación etrtbulda al tutor lntertno. 

111. El estado da Incapacidad puedo probarse 

por cualquier medio Idóneo de 

convicción; pero en todo caso se 

requiero la certificación de tres médicos 

por lo menos, preferentemente 

alienistas del seivlclo médico legal o de 

Instituciones médicas oficialas. Cada 

parte puado nombrar >AJn perito médico 

para quo Intervenga en In audiencia y 

rtnda su dictamen. El examen del 

presunto lncapaC'Jlado se hará en 

presencia del juez, con citación de las 

partos y del Ministerio Público. El juez 

podrá hacor al examinado, a Jos 

médicos, a las partos y a los testigos 

cuanlas preguntas estimo conventenles 

para calmcar el resultado de las 

pruebas. 

IV. Mientras no so pronuncio sentencio 

Irrevocable, la tutela Interina debe 

llmllaroe a los actos do mera protección 

o la persona y conservación de los 

bienes del Incapacitado. SI ocurrfere 

urgente necesidad de otros actos, el 

tutor Interino podrá obrar 

prudentemente, previa eutorfzaclón 

Judlclal. 
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V. Luego que cause ejecutorie la sentencia 

de lnlen:llcclón, se procederé a nombrar 

y discernir el cargo de lulor definlllvo 

que corresponde conforme a la ley. 

VI. El lulor lnlertno deberé rendir cuentas al 

tutor definlllvo con lnlervenclón del 

curador. 
VII. Las mismas regles en lo conducente se 

observarán para el juicio que tenga por 

objeto hacer cesar la lnlerrllcclón. 

VIII. El que dolosamenle promueva juicio de 

Incapacidad, seré responsable de los 

danos y pe~ulclos que con ello 

ocasione, Independientemente de la 

responsabilidad penal que fije la ley de 

la materia'. (51) 
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En el caso del tulor, éste deberá manifestar su aceptación o rechazo del cargo de 

acuen:lo con lo que dispone el Articulo 906 del Código do Procadlmlentos Clvlles para el 

D.F.: 

"ART.906.~Todo tutor, cualquiera que sea su clase, 

debe aceptar pravlamenle y prestar los 

g aranllas exigidas por el Código Clvll 

pera que se le discierna el cargo, a no 

ser que le ley lo exceptuare 

expresamente. 

El tutor debe manifestar si acepla o no el 

cargo dentro de los cinco dios que sigan 

a la nollficaclón de su nombramiento. 



En Igual término debe proponer sus 

lmpedlmenlos o excusas, disfrutando un 

die més por cada cuarenta kilómetros 

que medien entre su domlclllo y ar rugar 

de le residencia del juez comperonte. 

Cuando ol lmpedlmenro o ra cause legal 

de excusa ocurrieren después de Ja 

admisión de le lulele, los términos 

correrán desde el die en quo el tutor 

conoció el lmpedlmenro o le causa legal 

de excusa. 
La aceptación o lapso de los ténnlnos, en 

su caso, Importan renuncia de la 

eirousa•.(52) 
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El menor podré oponerse a la designación del tutor en la situación que contemplen 

Jos Artlculos 907 y 908 del Código de Procadimlentos Civiles para el D.F.: 

•ART. 907.- El menor podrá oponerse al 

nombramiento del tutor hecho por la 

persona que no siendo ascendiente, 

Je haya Instituido, heredero o 

legatario, cuando tuviere dieciséis 

anos o més. 

ART. 908.- Siempre que el tutor nombrado no 

reúna los requisitos que la ley exige 

para ser tutor o curador, el juez 

denegaré el discernimiento del 

cargo y proveeré al nombramiento 

en Je forma y ténnlnos prevenidos 

por el Código c1v11•. (53) 
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Se debe establecer un registro de los discernimientos que se hicieren de los cargos 

de tutor y curador, el cual deberé examinarse anualmente como lo establee.en los Artrculos 

909 y 910 del Código Procedlmenlal Civil: 

•ART. 909,· En los Juzgadas de lo Famlllar, bajo el 

cuidado y responsabilidad del juez y o 

disposición del consejo de Tutelas, 

hebn! un registro en que se Inscribirá 

testimonio simple de lodos los 

dlscemlmlentos qua se hicieren de los 

cargos de tutor y curador. 

ART. 910.- Dentro de los ocho primeros dios de 

cada ei\o, en audiencia públlca con 

citación del consejo de Tutelas y del 

Ministerio Público, se procederá a 

examinar dicho registro y ya en su vista 

dictará las siguientes medidos: 

SI resuttare haber fallecido algún tutor, 

harén que sea reemplazado con arreglo 

a la ley; 

11. SI hubiere nlguna cantidad do dinero, 

depositado para daño dostlno 

determinado, harán quo desde luego 

tengan cumplido erecto las 

prescrtpclones del Código Civil; 

111. Exigirán también que rindan cuenta los 

tutores que deban darla y quo por 

cualquier motivo no hayan cumplido con 

la prescrtpclón expresa del Articulo 590 

del Código Civil; 



IV. Obligarán a los tutores a que deposllen, 

en el estableclmlenlo públlcc destinado 

al efecto, Jos sobrantes de las rentas o 

productos del caudal do los menores, 

después de cubiertas las sumes 

senaJedas con arreglo a los Artlculos 

538, 539 y 554 del Código Civil, y de 

pagado el tanto por cienlo de 

administración; 

V. SI los Jueces lo creyeren conveniente, 

decrnlarán el depósllo cuando se 

presonlen dlficullades lnsupereblas para 

el Inmediato cumplimiento de los 

Artículos 557 y 558 do! Código Clvll; 

VI. Pedirán, al efecto, Jos noticias que 

estimen necesarias del estado en que 

sa halle la gestión do la tutela, y 

edoptarán las medidas que juzguen 

convenientes para evitar los abusos y 

remediar los que puedan haberse 

ccmetldo". (54) 
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Para los casos de lmpedlmenlo o excusa del curador dispone en su Articulo 911 el 

Código Procedlmenlal Civil lo slgulanto: 

¡s:;j"jjij¡¡.P6g.209. 
(55)llt. 

"ART. 911.- En todos los casos de lmpedlmenlo, 

separación o excusa del curador 

propietario se nombraré curador 

Interino mientras se decido el punto. 

Resuelto, sO nombrará en su caso 

nuevo curador conforme a derecho•. 

(55) 
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La rendición y aprobación de cuentes presente regles edlcloneles especiales que 

senelen los Articulos 912 y 913 del Código de Procedimientos Civiles y que e le letra dicen: 

"ART. 912.- Sobre le rendición y aprobación de 

cuentas de los tutores regirán las 

disposiciones contenidas en los 

Artlculos 519 y siguientes, con cSles 

modificeclones: 1o. No se requiere 

prevención judicial pera que les rinden 

en el mes de enero de cacle 

ano.conforme lo dispone el Articulo 

590 del Código Civil; 2o. So requiere 

prevención judicial pare quo les rtnden 

entes de llegar a ese término; 3o. Las 

persones a quienes deben ser 

rendidas son el mismo juez, el 

curador, el Consejo Local de Tutelas, 

el mismo menor que haya cumplido 

dieciséis anos de edad, el tutor que le 

recibe, el pupilo que dejare de seno y 

fas demás persones que flje el Código 

Civil; 4o. La sentencie que 

desaprobare les cuentes Indicará si 

fuere posible los alcances. Del auto de 

aprobación pueden apelar el Ministerio 

Público, los demás lnleresados y ol 

curador si hizo obseiveclonos. Del 

auto de desaprobación pueden apelar 

el tutor, el curador y el Ministerio 

Público; 5o. SI se objetaren de falsas 

algunas partidas, se substanciará el 

incidente por cuerda seperede, 

entendiéndose le audiencia sólo con 

los objetantes, el Ministerio Público y 

el tutor. 



ART. 913.- Cuando del examen de la cuenta 

resulten motivos graves para 

sospechar dolo. fraude o culpa lata en 

el tutor, se lnlclanl desde Juego a 

peUclón de parte o del Ministerio 

Público, el juicio de separación, qua 

se seguirá en la forma contenciosa, y 

si de los primeros actos del juicio 

resultaren connnnades las sospechas, 

se nombrará desde luego un tutor 

Interino, quedando en suspenso 

enlrelanlo el lutor propietario, sin 

perjuicio de que se ramlle lestlmonlo 

de lo conducente a las autoridades 

penales•. (56) 
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En cuanto a la remoción de los tutores y curadores de sus cargos el Código de 

Procedimientos Civiles en su Articulo 914 textualmento dice: 

~Pég.210. 
(57)1Jl. 

"ART. 914.- Los lutorcs y curadores no pueden ser 

removidos ni excusar.:;o sino a través 

del lncldenle contradictorio respectlvo•. 

(57) 
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3,5 PARTICIPACION DEL CURADOR EN LA ENAJENACION DE BIENES DE MENORES 

O INCAPACITADOS Y TRANBACCION ACERCA DE BUS DERECHOS. 

La •autorización para vender y gravar bienes y transigir derechos de menores; 

Incapacitados y ausentes• (58) también sa encuentra regulada por el Código .de 

Procedimientos Civiles para el Distrito Federal. 

Dispone la ley en prtmer ténnlno, la necesidad de una llcancla Judlclal para que 

puedan venderse los bienes de los menores o Incapacitados para lo cual el Artículo 915 del 

Código Procedimental Clvll estableco que: 

"ART. 915.-Benl neceserla llcancla judlclal para la 

venta da los bienes qua pertenezcan 

excfuslvamente menores o 

Incapacitados y conespondan a las 

clases siguientes: 1a. Bienes rafees; 2a. 

Derechos reales sobra Inmuebles; 3a. 

Alhajas y muebles preciosos; 4a. 

Acciones de compaftfas lndustrlales y 

mercanUles, cuyo valor exceda de cinco 

mll pesos•, (59) 

AJ hacerse la sollcltud de la enajenación se requiera de acuerdo con el Artfculo 916 

del Código de Procedimientos Civiles para el D.F. lo siguiente: 

"ART. 916.- Para decretar la venta de bienes se 

necesita que al pedirse se expresen el 

moUvo de la enajenación y el objeto o 

que debe aplicarse la suma que se 

obtenga, y que se Justifique la ebsolule 

necesidad o le evidente utilidad de la 

enajenación. 

'(56)"0VAUE. Citado por GOMEZ LARA, CIPRIANO. t>ncbo pmpnol CM! Mmcico. Trtllal, S.A. 3a. Eclcl6n. 1967, 
P6g.247. 

(50) Códlgode Procedmlenloo CMleapono el D.F. Qo..J:LJ'6g. 210 y211. 



SI fuere el tutor quien sollcltere le venta, 

debe proponer al hacer la promoción 

les bases del remete en cuanto e la 

canUdad que deba darse de contado, el 

plazo, Interés garantfas del 

remanente. 

La solicitud del tutor se substanciará en 

fonna de Incidente con el curador y el 

Mlnlsterto Público. La sentencia que se 

dictare es apelable en ambos efectos. 

Los peritos que se designen pare hacer 

el avalúo serán nombrados por el Juez•. 

(60) 
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Tal dlspostclón, en la lntellgencle de que, e este respecto, deben ser tomadas muy 

en cuente les disposiciones contenidas en los Articulas 436 y 437 del Código Civil pera el 

Distrito Federal, que contienen les reglas restrtctlves en cuento e le enajenación y a los 

gravllmenes qua Imponerse por quienes ejerzan lo petrta potestad sobre los bienes que 

pertenezcan a sus hijos, y también dicha eutortzaclón deberá sollcttarta el tutor respecto de 

los bienes de sus pupilos. 

Queda claro pues, que la solicitud deberé sustanciarse en fo011a de Incidente y con 

participación del curador y del Mlnlsterto Público. 

El rasto de las disposiciones sobre estos aspectos se refiere a regles sobre las 

subastes de alhajes y muebles, remates de Inmuebles, regles sobre las almonedes, ventes 

de acclones y titulas de renta, créditos contratados a nombre de los menores y gravamen y 

enajenación de los bienes de los ausentes, esl como transacción y arrendamiento por més 

de cinco anos do bienes de ausentes e lncepecltedos según lo dispuesto en los Artículos 917 

a 922 del Código de Procedimientos Civiles para el Distrito Federal y en los cuales 

Interviene el curador pare vigilar y defender los Intereses del Incapacitado. 

(BO)Jllom. 



CAPITl,JLO 4 
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PROBLEMATICA EN LA APLICACION DE LA CURATELA O CURADURIA 
PROVOCADA POR LA INEFICIENCIA DEL SISTEMA TUTELAR 

MEXICANO. 

Resulta ya lnadmtslble hablar de un sistema tutelar enclente en un contexto donde 

predominan la desconfianza e lnsegurldad respecto de los órganos encargados de la 

protección a tos Incapacitados. 

Bajo este perspectiva resulta primordial une reforme el sistema tutelar y una 

acertada aplicación do nuestras layes, asf como la existencia de una autortdad capaz de 

apegarse estrictamente al estado de derecho. 

Dentro de nuestro organismo tutelar mexicano de sistema mixto (se da Intervención 

a la familia y a la administración pública) corrasponde al curador, al Juez de lo Fomlllar y al 

Consejo Local de Tutelas procurar por el bienestar do las personas y bienes de los 

sometidos a tutela, exigir al tutor el debido ejercicio de la misma, y servir como órganos de 

vtgliancla respecto de los demés derechos de los Incapacitados. 

La misión del tutelaje os ciare: 

No debe existir dano o perjuicio alguno hacia el Incapaz. La problemétlca proviene de la 

escasa preocupación y muy poco Interés que conrorrne al hecho prevalece entre los órganos 

en et desempeno de ta tutela. 

En la medida en que se rortelezca la participación activa y desinteresada de los 

órganos tutelares, se Incrementan! también et banencio que obtengan tos Incapacitados 

frente a las distintas Instituciones encargados de proteger a les personas desvalidas. 

Creemos que este fortalecimiento por lo que se renere al curador, se llevarta al cabo 

en la aplicación estrtcta de sus deberes en cuento a cada tutor, con una real pertlctpaclón 

que le pennlta cumplir de manera oncaz y honeste su tabor. 
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Esta aplicación estrida de los deberes del curador Implica necesariamente acentuar 

el carácter personal do protección a los menores de edad o Incapacitados asr como también 

el carácter patrimonial, sin olvidar los Intereses morales y educativos del Incapaz, y también 

una especial atención a cada une de las necesidades y carencias económicas més 

apremiantes, a fin de no permanecer ajenos a las circunstancias socloeconómlcas 

deslgualos prevalecientes cm una sociedad de marcados contrastes y que en algunos casos 

hacen a estas Instituciones elitistas. 

En México el organismo tutelar con sus Integrantes, particularmente para nuestro 

estudio la figura del curador o también denomlr.ado protutor, debe garantizar que sus 

esfuerzos y beneficios se extenderán n todos los Incapaces por Igual, Independientemente 

de su condición económica o social. 

4.1 EL POR QUE DE LA INEFICIENCIA DEL SISTEMA TUTELAR MEXICANO Y POR 

CONSECUENCIA DE LA INSTITUCION DEL CURADOR. 

Despuós de haber realizado un estudio hlstórlco y Jurídico de la Institución do la 

curatela o curadurfa consideramos que no ha variado mucho en su esencia y en su ejercicio, 

porque a pesar de que en nuestro código, los dos lunclonarlos (tutor y curado!) ejercen 

misiones separadas y distintas ambos coinciden en quo su finalidad es la guarda y 

protección de las menores e incapacitados; aunque lejos de apegarse a los postulados de 

Derecho sostenidos por los diversas autores, en el sentido de que el Derecho no debe ser 

estático, sino que debe siempre adecuarse a la época en que se aplica. 

En cuanto a !o que a curadurfa se refiere, tal principio no ha funcionado, se ha 

perdido en el liempo, ye que desde que dló Inicio la vigencia do! Código Civil, no ha 

cambiado conslderablcmente en su esencia, por lo que, muchas veces, no se lleve a cabo 

su aplicación. 

Es Innegable que In exposición de motivos dol Código Civil es letra muerta, porque 

si en su momento no tuvo la aplicación con el sentido que el legislador pretendió darle al 

redactarlo, monos ahora en que se percibe con mayor enlésis la trsnslomiaclón que se ha 

expertmentado en nuestro pafs provocada por circunstancias socloeconómlcas y poUUcas 

quo también han afectado el Derecho, que es une ciencia social, y que debido a esto no 

puedo sustraerse a tales efectos. 
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Debido a eso croemos que en estos momentos et Sistema Tutelar y la aplicación de 

los órganos que lo Integran es lnenclente, porque no evolucionen conronne al progreso y 

desarrollo que México esté experimentando, quedándoso estancados. 

Nuestro Sistema Tutelar debe contar con una legislación más aduallzada, ya que a 

més de sesenta anos de su redacción nuestro actual Código Clvll es da desearse, y 

lógicamente asf debe ser, que se apegue •fas recientes necesidades sociales y culturales 

de Ja época que estamos viviendo. 

Poco a poco el Estado absortlfó las facultados que en otros tiempos correspondfan al 

nacleo famfllar, quedando los menores o Incapaces solos frente a un Estado que no so ha 

preocupado por el bienestar de sus personas, sino que da mucha més Importancia al 

aspado oconómtco, ofvfdéndose que as de mayor ralevanclo su fntegrtdad flslca y Jos 

cuidados de su educación harto més trescendentafas. En consecuencia, Ja cureduria al Igual 

que la tutela resultan ser Instituciones elltfstas, es decir, un lujo para fas familias 

acomodadas, debiendo ser preferentemente un medio de protección para Jos més débiles 

económicamente, en contra de los estragos que provoca la desmoralización y fa falta de 

ortentaclón. 

Podemos mencionar también el aspecto humano como otra de les agravantes en la 

fneflclencla y fa falta de apffcaclón de Jos órganos qua Integran al Sistema Tutelar, asf 

tenemos que tanto tutores, curadores, Jueces de lo Familiar como Agentes del Mlnfsterto 

Pabffco, prestan bien poco Interés en auxfllar a Jos Incapaces. Indolentemente se concretan a 

modio tramitar los casos de tutelas y curadurias que eventualmente ffegan a los juzgados en 

que actllan, pero sin tomar en serlo sus funciones, no compenetrándose en aquellos asuntos 

que alacian a fa persona e Intereses da Jos menores e Incapacitados sujetos a tutela, tal y 

como fo dispone Ja ley. 

Espe~almente hablemos del curador, para que no sea condenado a desaparecer, 

porque de hecho en muchos juzgados ya no se nombre, aduciendo y pretextando que no as 

necesario, también alegéndose que lejos de servir y ayudar af Incapaz, lo perjudica, ya que 

de su patrtmonlo, se debe extraer una parte para pagarle a Ululo de honorarics por ser le 

curadurla una adlvldad retrtbulde, sin que cumpla su !unción; esto es, se sostiene que se 

trata de une Institución jurfdlca que ya no es en fe eduaffded apffcabfo y que su ejercicio 

entrana por necesidad une carga pare el Incapaz, siendo en consecuencia lneHclente. 
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Consldemmos que no es posible que sea cierto el criterio externado por los jueces, 

en el sentido de no ser necesario el nombramiento do curadores; porque de ser esf es obvio 

que la falla entonces esté en la ley que no ha dado en la práctica los resuHados que se 

esperaban. 

Luego entonces, opinamos quo necesariamente se hagan conforme e la ley todos 

los discernimientos de los cargos de cumdor y que, a estos curadores llamados por le ley se 

les demande el exacto cumplimiento de sus obllgaclones y deberes para que ejerzan sobre 

el conjunto de los actos del tutor verdadems funciones de Inspección. 

Por el contrario, podemos deducir que, si no hubiera un curador, que en teorfa y 

práctica debe ester lo más cercano posible el tutor vlgllando su actuación, es de suponerse 

que éste ~ltlmo actuarla, admlnlstmrla y dlspondrfa de los bienes del Incapaz con la mayor 

libertad. Aunque a pesar de todas las consideraciones anteriores, In mayorfa de las veces 

como hay Intereses económicos muy fuertes en juego, se traiciona la confianza del menor o 

del mayor Incapaz, propiciando la designación de tutores y curadoros que satisfacen mós 

sus Intereses personales que los de las personas sujetas a tutele; en esto el Juez de Jo 

Famlfler y la lista de las personas que laboran ano a ano, para escoger de ahl a los tutores y 

curadores, deja grandes genancJas a quienes Intervienen en estas funciones, con detrimento 

de la familia y los Incapaces. 

Continuando, ;ncontramos otras anomailas que propician que la tutela y cumtela 

fallen en su aplicación; coma por ejemplo, que la ley es precisa y concreta en lo quo a 

atribuciones del Ministerio Público so refiere, muy lamentablemente en la práctica 

observamos que dlCho representante de la sociedad y defensor de sus Intereses muestra 

gmn desinterés en íos Incapaces, dedicóndose únicamente o desahogar como mero trámite, 

las dlllgencles en que Interviene, pero sin compenetrarse en ellas, ro que provoca que con tal 

pasividad el tutor y cumdor actúen sin presiones de ninguna índole. 

Por lo regular, casi nunca el Agente del Ministerio Público se opone e las 

pretensiones ,del tutor y curador y menos aún a las del Juez de lo Familiar, dejando de esta 

menem a la persona Incapaz sometida a tutela sola frente a los manejos de su tutor. Como 

consecuencia, el mencionado representante y defensor social limita a tal grado su función 

quo también so vuelve Ineficiente y figumUvo, como os de esperarse slompm, en petjulclo 

de tales Instituciones (tutela y cu~adurio) y lo que es més gravo, en petjulclo de los 

Incapaces. 
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Por lo que toca a los Consejos locales de Tutelas, como ya se dijo anterformonte, 

éstos han resultado ser organismos fantasmas, porque definitivamente nunca han 

funcionado; tal es el caso que en algunas Delegaciones Polfllcas sus funcionarios Ignoraban 

que doblan existir y que sus funciones y obligaciones estén establecidas en el Artlculo 631 

de nuestro actual Código Clvll. 

Debemos reconocer que es aberrante tal Ignorancia, que deriva nuevamente en 

perjuicio de fas lncapecltedos. Quizá, es1a Ignorancia sea producida por funcionnrios 

despreocupados y desinteresados que no les Importa que la sociedad tenga conocimiento de 

los derechos y beneficios que le ley le concede, o también estén a tal grado deslnfonnedos 

que no llenen en mente ni ta menor Idea de le Importante misión que debe cumplir el tuteleje 

y sus demás órganos participantes, marginándose de tal fonna que su ejercicio pese 

deseporclbldo, o bien que exclusivamente los es1udlosos del Derecho tengan acceso a olla, 

proplcléndose con este sllueclón un monopolio elillste de la misma. 

Sin duda es necesario que exista un Consejo Local de Tutelas que sirva como 

órgano de lnfonneclón y vlgllencla, auxlllar del Poder Judicial y sin ser parte de ningún juicio, 

cuidar que los tutores cumplen con sus deberes comunicando a las autoridades judlclales do 

las anomalfas u omisiones que se observen, procurando le exacta aplicación de la ley, 

aparte de que deben remitir a los jueces, ano con ano, una liste o registro que pennlta que 

la tutela y curaduría se ejerza por personas que reúnen ciertas carecterfstJcas. Bajo esta 

hipótesis, las persones que posean las cualidades exigidas pera el caso, podrán ser 

designadas como tutores y curadores y no aquéllas que se valgan de estos cargos para 

satisfacer Intereses propios. 

Es de senelarse, que la no epllcaclón de les nonnes promulgadas, en la fonne 

previste, provocó situaciones contradictorias que se fueron generalizando en todo el émbllo 

de vigencia dol Código Clvll, po¡que al no existir quien ejerciera les acciones que 

correspondlan al previsto consejo Local de Tutelas, se pennllló la acción Independiente de 

quienes eren designados como tutores y curadores. Uegando en muchos casos a ser 

contradictoria y pe~udlclel para los Incapaces le actuación de los tutores y curadores, y no lo 

benéfica que se hable proyectado. 
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De conformidad con el Código Clvli, desde el ano de 1932, debió haberse Iniciado, 

por cada juzgado, un registro en qua se inscribiera testimonio simple do todos los 

dlsccmlmlentos que se hicieran do los cargos de tutor y curador y en los cualos se Indicara el 

nombre del lncepaz: el nombre y domlc\llo del tutor e Igualmente del curador; los motivos de 

sus nombramientos; si eran Interinos o definitivos: la racha do su discernimiento; la fianza 

que debla depositar si administraban bienes; y en general, las modalidades que deberían 

cumplir en el desempeno de sus cargos. 

La Idee origina! del legislador, al prever la existencia de este registro, combinado 

con las facultades que le fueron encomendadas el Consejo Local da Tutelas, entregaba, en 

teorfa, la certeza de que exlstlrfo un control que evitara lesiones a los derechos de menores 

e Incapaces; cosa que como se ha visto, nunca existió y si por el contrario, se presentó un 

descontrol y anarquía a grado tal que desde el ano de 1974 quedó vigente la última lista de 

tutores y curadores que se dló a conocer y que a la fecha, por no haber sido nunca depurada 

Incluye nombres de personas ya fallocldas y consigna domlcllios Inexistentes. 

4.2 CAUSAS DE INOBSERVANCIA EN LA APLICACION DE LA CURADURIA. 

Respecto a la pobre y escasa participación del curador en los asuntos relallvos a la 

tutela, as( como de los demás órganos que Intervienen en la mlsma1 consideramos que son 

diversas las causas en relación con este problema. De estas causas creemos que las de 

mayor Importancia y por consiguiente las més graves en perjuicio de menaras e Incapaces 

son las siguientes: las polftlcas, administrativas y las jurldlcas. 

Aclaremos que el orden de Importancia no es arbitrario, si tomamos en 

consideración que una mala acilvlded pollllca deriva en una deficiente administración que 

necesariamente provocaré repercusiones y trastornos en ol ámbito jurídico. 
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4.2.1 CAUSAS POLITICAS. 

La autoridad gubernamental ha contr1bufdo a que lnstltuclonos como la tutela y 

consecuentemente la curatela estén casi muertas. Debemos reconocer101 hoy existe franca 

desconfianza hacia las Instituciones, hacia las nonnas y personas responsables de velar por 

la apllcaclón do las mismas. El problema que onfronlamos es muy grave, porque los 

poUticos encargados de llevar los asuntos de gobierno, no se han preocupado o querido dar 

cuenta de que el transcurrir del tiempo es mucho més rápido que las normas que regulan la 

convivencia de los gobernados; y que si no se realizan les reformas necesarias para 

establecer la apllcaclOn orocllva de las nonnas y de las lnstlluclones reguladas por la ley se 

cae en el error de que, en un momento dado, les normas que deben servir a éstos se 

vuelvan Inoperantes e Inclusivo nocivas. Tal fenómeno se he presentado con las normas que 

rigen al curador, por lo que conviene una revisión de sus funciones y debe reglamentarse 

estrictamente su apllcaclón. 

En México, desde hace ya algunas décadas, un problema lalente y que die con die 

nos afecta a los habllanles, he sido el de la exagerada explosión domognlfica. Anle esta 

situación, los problemas de la sociedad también se han acracentado, sin embargo, no ha 

sucedido lo mismo con la leglslaclón, quedéndose estancada. 

Siendo obllgaclOn de los pollllcos regir los destinos de la Nación, enlences también 

lo es procurar dar al gobernado las nonnas y mecanismos jurisdiccionales necesarios para 

que su conducta esté regulada por leyes que lo obliguen, pero quo también le concedan lo 

posibilidad de ser sujelo de derechos. Pero debiendo exigir que Jales ordenamlenlos se 

apliquen confonne a derecho y se respetan las Instituciones como la curatela mientras 

contlnllen contempladas en la ley, haciendo las refonnas necesarias para mejorar su 

apllcaclón y utilidad en la nonnallvldad vigente. 

4.2.2 CAUSAS ADMINISTRATIVAS. 

Es claro que una mala actividad pollllca ropercule en una deficiente administración, 

perjudicando al gobernado, quien al quedar frente al Estado reclenle esa falla de 

actuallzaclón de le ley cuando se le aplican proceplos que no han evoluclonado o que no se 

han roronnado, y que por consecuencia més que servirles le lesionan. 
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Como so expresó, tambhln la actividad admlnlstrallva es consecuencia do la pollllca, 

lo que nos hace reflexionar en que, si se están pasando por alto Instituciones de Derecho, es 

de esperarse qua quienes precisamente deben de epllcar y vigilar el cumplimiento de la ley 

provoquen la lnenclencla o Inutilidad do las mismas. 

El curador como lnsllluclón do Inspección en el debido desempono de las !Ulelas, 

requiere para que su aplicación y actividades sean onclonlos y l!tlies, una dlnémlca 

estructura edmlnlstreliva, que no siendo estéllca ni confonnlsta lo pennlla actualizarse y 

aglllzerse constantemente. 

Algunos autores y encargados do la lmpartlclón do justicia Quocos y magistrados) 

duden do la utilidad do esta lnstlluclón. Poro hay que reconocer, no obSlanlo, que debo 

estimarse como una pieza Imprescindible dentro del sistema tutelar. La ngura del curador 

debe estar siempre abierta pare recibir todo Upo de cambios y modlncaclonos que so 

detennlnen por una mejorfe en su aspecto humano y ncnnatfvo, esf como también en su 

aplicación y ulllldod. 

4.2.3 CAUSAS JURIDICAS. 

El aspecto juñdlco como causa do Inobservancia, os desda nuestro punto do vista el 

més gravo, ya que os el ojo en que gira toda la conducta humana frente al Estado. So ha 

dicho que el sistema tutelar os lnonclento; que la apllcaclón do sus órganos como en el caso 

del curador resulla Inútil; que el elemento humano esté fallando; que esté administrando su 

ejercicio con normas que so dejan de lado; y os aquf donde surge fa lnlorroganto: ¿Qué ha 

hecho el legislador para corregir talos errores?. La respuesta no noceslla sor muy rebuscada: 

¡Nadal. Nada so ha hecho en més do sesenta anos en bononclo do los Incapaces, salvo la 

regulación o distribución do los Consejos Locales de Tuteles en el ano do 1974. 

Sobra el curador algunos encargados de la lmpartlción do Justicia (jueces 

Incompetentes en ocasiones), dudan de la utilidad do esta Institución propiciando su falle do 

aplicación al pretextar que la función de control y vigilancia do la curatola se desompofta 

lemblén por otros órganos como son el Consejo Local de Tutelas, el Ministerio Público y el 

propio Juez de Jo Familiar; además, de que por otra parte, el pago de su remuneroclón 

constlluye un gravamen més en el palrlmonlo del Incapaz. Pero hay que reconocer, no 

obstanlo, que al curador debo estimarse como una pieza Imprescindible denlro del sistema 
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tutelar, porque los objetivos que a esta Institución se fijaron al asumir la responsabllldad de 

vigilar la conducta del tutor y asl procurar también por el bienestar del Incapacitado, son muy 

loables. 

La Institución del curador al Igual que la del lulor entrena una mlsllca de servicio y 

ayude pare Jos Incapaces, pero en ra práctica no se han obtenido Jos resultados deseados, 

ya que para su aplicación podemos notar la Incompetencia de los Jueces, la Jenutud en el 

desahogo de Jos procedimientos, las excesivas formalidades que hacen que la curedurfa 

pierde en las más de les veces su sentido, asl como juicios costosos y sentencies 

lnejecutadas. 

4.3 PROPOSICIONES Y RAZONES PARA UNA MAYOR APUCACION DE LA 

CURATELA. 

De las consldoraclones Snterfores, se deduce que efectivamente es lneflclenle 

nuestro Sistema Tutelar y consecuentemente sus órganos como el curador, y para mejorar 

este sistema se propone que el legislador se avoque a hacer un análisis de los órganos que 

en él participan, revisando y restablaciondo las funciones especificas que cada uno 

desempena en los asuntos roletlvos a la tutela. 

También proponemos que se realice una slmpllficación de normas, porque es un 

gran complejo da disposiciones las que regulan a las Instituciones de protección a los 

menores e Incapacitados volviéndose bien complicadas en su aplicación. Aparte de que, la 

falla de nombramiento del cargo o el lncumplimlanlo da las obligaciones por parte del 

curador ante tantas normas, conlleva necesarfamente e la Ineficiencia y desconflenz:e de 

esta lnstliución. Por lo tanto, conviene le revisión pare simplificar el nombramiento y el 

cumplimiento del cargo. 

Otra proposición en relación el desempano de le cumlela, es avanzar en le 

apllcaclón de nonnas y mecanismos e lncenllvos económicos que ayuden a fortalecer la 

labor y condiciones de los curadores. En esto sentido, lamentablemente debemos reconocer 

que hoy en die habré muy pocas personas que tengan Interés en desempener un cargo que 

no seré remunerado. Aún esl, lo más adecuado y recomendable serla conservar y consolidar 

la Institución del curador dentro de nuestro Sistema Tutelar, ye que mlenlras no se deroguen 

los preceptos que lo mencionan es más benéfico mejorar su aplicación que contempla~o en 

el Código Civil como una figura Ineficiente e Inútil. 
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Para que la actividad del CtJrador esté respaldada por la permanente dedicación al 

CtJmpllmlento de su misión, otra proposición es que se depuren las listas qua supuestamente 

se elaboran ano con ano por el Consejo Local de Tutelas, para escoger de eh( 

oxciuslvamente e les personas Idóneas para ocupar los cargos do curadores; pues en 

múltlples ocasiones el curador so colude con el tutor para que no lleguen al conocimiento del 

juez les Irregularidades cometidas por aquél en el aspecto privado de los negocios que 

realicen por cuenta de pupilos. 

También sería positivo y saludable qua se revisare, y en su caso, se legislara en lo 

que a sanciones se refiere, ya que se ha dojado, tanto a tutores, curadores como 

funcionarios de Juzgados, demasiado tiempo con las menos llbres para que actúen sin 

presión de ninguna fndole, porque no ha habido ordenamientos lo suficientemente capaces 

que establezcan sanciones enérgicas que controlen su actuación. 

En cuanto a la eficiencia y mejoramiento del Sistema Tutelar y sus demás órganos, 

la propuesta radica en eglllzer y hacer más expeditos los procedlmlantos simplificando al 

méxlmo las disposiciones legales. 

Sugerimos que el legislador también se avoque a corregir los errores cometidos 

hasta hoy, que debe reconocer que no es posible seguir sosteniendo, para su apllcaclón, una 

legislación que ya no satisface las necesidades do la sociedad actual. 

Que diversos articulas do nuestro Código Civil, todavla nos hablan da jueces 

pupilares, sin tomar en cuenta que ya no existen: también se prevean situaciones en que 

deben Intervenir los presidentes municipales o regidores. 

Lo adecuado sería que al no existir ya en nuestro medio esos funcionarios, se 

derogaran los preceptos que los mencionan, ya que son letra muerta y que ademés de no 

ser aplicables, producen desconcierto a los Incipientes estudiantes de Derecho. 

También conviene una revisión en las funciones del tutor como órgano prtnclpal en 

el Sistema Tutelar, del Consejo Local de Tutelas y al Juez do lo Famlllar como órganos de 

vigilancia. 
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En nuestra leglslaclón la presencia del Juez Familiar es més Importante y decide en 

todo momento lo relativo o la tutele, siendo responsable solidario de les omisiones o falles 

que tuviera. Los jueces, adomés de los casos pare le debida lmpertlclón de le justicia, por 

regle general, no estén en posibilidad de atender el debldo dosampeno de le tutela, pues 

tiene Innumerables asuntos que resolver de orden contoncloso. 

Conviene revertir y dar mayor Importancia a la autoridad aomlnlstratlve, que es ta 

que, por otra parte, tiene mayor conocimiento de la realidad socia\ y problemas con que se 

enfrenten los menores Incapacitados. Independientemente del nombre que tuviere (sea 

Consejo Local de Tutelas, o sea el OIF), la autoridad administrativa tiene més elementos 

económicos y medios pera poder evocarse e la vtgllancla, dejando al Juez de lo Femlller 

exclusivamente le resoluclón de los conflictos que hubiere, que es su mlslOn principal y 

sobre la que tiene més conocimientos. 

Por úttlmo, lo Ideal serla que nuestro Sistema Tutelar, compuosto de cuatro Organos 

que son el tutor, el curador (o protuto'1, el Juez de lo Familiar y el Consejo Local de Tuteles, 

contemplados por le ley pera procurar el exacto cumplimiento del desompeno de la tutela 

mejoren su nonnatlvldad vigente para resolver los asuntos de mé.s Importancia en cuanto a 

los Incapacitados y ejercer a partir de le enctencia funciones de cuidado e lnspecclOn pera 

lograr su verdadera protección jurldlce. 



CONCLUSIONES 



Mediante la lnstttuclón de la curalela, la ley Instituye un vigilante al tutor, para 

protección pennanente del pupilo. 

Las antiguas civilizaciones (Grecia y Roma) recogieron en sus ordenamientos 

jurtdlcos la Institución de la curatala, pero sólo en favor del Interés de la familia, pues 

tendfa e conservar el patrimonio del Incapaz para trensmltlr1o luego ·a los futuros 

herederos. 

Las legislaciones actueles que establecen la ln~ltuclón del curador encomienden a 

éste la misión da vigilar el correcto dasempeno da la tutela, asto es, en el Derecho 

moderno el curador es un medio més da protección del Incapaz en contra del tutor. 

En el Sistema Tutelar Mexicano, el Incapaz tiene conjuntamente un tutor y un 

curador. 

SI no hay un curador lo més caroa posible del tutor vigilando su actuación, éste 

úttlmo podrta disponer do los bienes del Incapaz con la mayor libertad plllplclando tutores 

que satlslegan més sus Interesas personales qua los de las personas sujetas a tutela. 

El Consejo Local de Tutelas es un ente que nació muerto, pues desde su origen, a 

través de los anos, ha sido més flguratlvo que real, y aunque sus funciones se 

encuentran bien doflnldas en el Código Clvll nunce se le ha tomado en cuenlll para nada, 

ni siquiera para hacer nombramientos de tutores y curadores, que parece era lo único 

para lo que podla servir. 



Pensamos en lnstHuclones tutelares (tutela y curatela) e!Hlstas, hasta cierto punlo, ya 

que Ir a los Juzgados significa procesos largos, lonlllud en el desahogo do los 

procedimientos, excesivas formalidades, juaces Incompetentes en ocasiones, juicios 

costosos y sentencias lnejecutadas. 

Es necesario decir que las dlferenles pollllcas admlnlstmtlvas y juridlcas de los 

diferentes regímenes gubernamentales que en México hemos tenido, han contrtbufdo a 

que la curatela sea una lnstltudón cada vez més alejada de los principios nobles y 

humanos que le dieron origen. 

El curador y demás órganos Integrantes del Sistema Tutelar Mexicano no han dado 

en la práctica los resultados que de ellos se esperaban. 

Tratando de remediar lo anterior no existe más que una solución para garantizar la 

eficacia y restablecer el croen tutelar en México: someter u una revisión total la actual 

organización legal del Sistema Tutelar. 
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